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SECCION D O C T R I N A L .
REFLEXIONES CRÍTICAS

* la segunda parte del discurso de apertura de la Academia 
e Medicina y Girujia de Castilla la Nueva por el SeSor 

Dr. D. Pedro Mata (1).

X.
Es lamentable error suponer, como asientan ju sta ­

mente historiógrafos y filósofos contemporáneos, que la 
importación de las luces de la antigua Grecia á la Eu­
ropa del siglo XV ha creado nuestras arles, nuestra lite- 
i^aiura, nuestras ciencias; porque estas ya exislian con 
canecieres determinados desde el siglo xii.

Ciertamente, á  partir de esta época, comienzan á 
surjir del estado social de Europa y del cristianismo, 
jue es su fondo, artes, lite ra tu ra , ciencias, hijas de 

costumbres y creencias, ó modificadas por estas. El 
miiadero romanticismo no filé más que el desenvolvi- 

menio de la edad media en el a rte  y literatura, como 
fííA, fuG más que una simple forma al servicio
fip-iV i’ ciencias una mistificación por la escolás-
(iiiL,^ ^  cábala de los conocimientos greco-árabes. ;Se 
iIdIIâ ^^ pi'Dcbas de estos asertos? Contémplense los

arquitectura gótica, o mejor 
Ja n- j ®^ca, y los admirables cuadros del principio de 
seníim Galiana y flam enca; léanse las tiernas y 

filias poesías de nuestros romanceros españoles, de
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los trovadores proycnzales y de los maestros de canlo 
de A lem ania; medítense las sublimes producciones del 
Dante y Shakspeare; consúltense, en suma, entre las 
varias obras filosólicas y científicas del siglo xm, las de 
Sanio Tomás de Aqiiino y Diins Scot, de los llaiinundo 
Liilio y Roger Bacon, de .Juan de Saint Amand y Guiller­
mo de Saliceto, y nos convenceremos de su certidumbre.

Si e s , pues, un hecho incuestionable que la Europa 
anterior ai renacimiento poseía arles y literatura ro­
m ánticas, filosofía propia, medicina vaciada en su es­
píritu, alquimia y astrología, lo es también que la ¡r- 
riipclon de la antigüedad griega despertó en la edad 
media el sentimienío de io bello, de independencia inte­
lectual y de sana observación, formándose estrecha 
alianza entre el genio romántico y la belleza de la for­
ma clásica, y cambiándose el dominio absoluto de la 
escolástica en las ciencias por el de la filosofía helénica.

Este choque, que esperimentó ia civilización cristia­
na al contacto de la g r ie g a , no dejó de ser bastante 
fuerte, hasta el punto de conmover sus fundamentos 
íilo.sóficos y científicos, á pesar de estar largo tiempo 
preparada á recibirlo , ora por la amalgam a del arabis­
mo con la escolástica; ora, principalmente, por la inde­
pendencia de esta, hecho ya consumado en el siglo xiv. 
Con todo, el espíritu filosófico que por entonces comen­
zaba á formarse en Europa, no pudo res is tirá  contra­
balancear la fuerza de los sistemas que frente á frente 
se le presentaban, quedando al fin sofocado por estos, 
que imperaron de una m anera absoluta.

Difícilmente podremos seguirlos en su desarrollo y 
m arcar su influencia en la m archa de la medicina; por­
que el renacimiento forma una época de imitación servil, 
oscura y confusa de la anligüedad griega, en la que sus 
sistemas de filosofía, agolpados repentinamente en E u ­
ropa, se oprimen y mezclan, se tiranizan y terminan 
fundiéndose en la filosofía moderna.

A pesar de tan graves dificultades, bien puedo soste­
nerse que el idealismo platónico alejandrino y el sen­
sualismo peripatético llenan por completo el siglo xv, 
predominando aquel por su mayor analogía ó confor­
midad con el realismo escolástico á quien robustece. De 
a q u í, que sea más escolástica que de observación la 
medicina de esta época, no obstante hallarse im preg­
nada del espíritu hipocrálico.

El siglo XVI comienza filosóficamente con el dogm a­
tismo sensualista de Aristóteles, lo promedia el eseepli- 
cismo, y  le sigue en pos y le termina el misticismo 
cristiano. Esta rápida evolución filosófica se refleja
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claram ente en la medicina , que á su vez so ostenta ya 
empírica y servilmente hipocrálica, ya conciliadora y 
cabalística, en las observaciones de las nuevas dolen­
cias, en las traducciones y comentarios do Hipócrates, 
en las obras de Fernelio /M ercado , y  en las de Agripa 
y Paracelso. lié  aquí el hilo que nos guia en ese dedalo 
cienliíico; la razón que nos ilustra y esplica, por qué 
las teorías más absurdas se abrieron paso entre las más 
racionales; por qué el sistema cabalistico se colocó al 
lado del liipocrático y del escoláslico-hipocrálico ; por 
qué, en sum a, después de tan arraigados hábitos do 
dogmatismo y en medio de tantos como pugnaban en 
esta época, lució el empirismo en toda su simplicidad 
y desnudez.

Las mismas causas dan siempre resultados idénticos. 
La medicina bipocrática en la escuela de Alejandría, 
como bajo el cetro de Galeno; entre los compiladores 
del Bajo Imperio, como entre los áral)es; en las escue­
las monacales, como en las universidades de la edad 
m edia, constantem ente, los sistemas filo .só íico slas 
creencias, los hábiles, las preocupaciones y supersticio­
nes dominantes, la han impreso su sello, la han enalte­
cido ó rebajado, la han adulterado ó escarnecido, ha 
brillado con vivos fulgores ó ha estado eclipsada; pero 
viviendo siempre, como las grandes verdades, la vida 
de los siglos, aparece en los que estudiamos con toda su 
pureza, para encarnarse en la  medicina moderna y espe-
rinienlar influencias análogas.

Kesumamos todo lo espuesto:
1. ° En la primera mitad del siglo xv el galenisnm- 

árabe-escoláslico, ó sea la  medicina escolástica propia­
mente dicha, se eleva al mayor grado de esplendor po­
sible, atendido su espíritu, y secoloca dignamente en ios 
linderí» del renacimiento.

2 . ° Los más distinguidos escritores de esta época 
revelan en sus obras menor servilismo cienliíico, más 
independencia filosótica y cierto espíritu de sana ob­
servación.

3 . ° Al declinar el siglo xv, declina también el esco­
lasticismo médico, reapareciendo la medicina hipocrá- 
tica en las traducciones fieles y racionales comentarios 
de este período erudito.

4 . ° Contribuyeron eficázmenle al desenvolvimiento 
del método espcrimental en esta época, la aparición de 
las epidemias y contagios de coqueluche y de sudamina, 
del escorbuto y de sífilis, terribles y desconocidos males 
no descritos en Galeno ni Avicena.

5 . ° La medicina griega está llenando todo el
siglo xvi. , , , ,

C.° Célebres traductores y comentadores del padre 
de la medicina brillan en Europa, duranle esta época, 
distinguiéndose muy especialmente nuestra pálria por 
el mayor número de ilustres médicos que se consagraron 
á tarcas tan difíciles cuanto provechosas.

7 °  Nuestro insigne Pereira fué de los primeros que 
osaron sacudir el yugo tirámeo de Arislóleles y  Galeno.

8 . ° La medicina escolástica no quedó enleram eníe
sofocada bajo la pesadumbre de la helénica; se fundió, 
sí, en ella á im[)ulsos do génios sobresalientes, de lum­
breras de la ciencia. , , . ,

9 . ° La repetición de las epidemias del siglo ante­
rior y la aparición de otras nuevas, cooperaron eíicáz- 
mente á (pie el espíritu analítico prevaleciese contra los 
dogmatismos dominantes.

dicina cabalística; frente á Hipócrates, Paracelso; fren­
te al espíritu de sana observación, el espíritu teosóüco; 
fronte al naturismo, el arqueismo y grosera (piiiiiíalria; 
fronte, en fin, á lo razonable y evidente, lo absurdo y 
erróneo.

11. La edad media, á la invasión de la antigüedad 
clásica, tenia arles, literatura, filosofía y ciencias que 
les eran propias y adecuadas á s ii  espíritu, á sus senti­
mientos, á sus costumbres, á sus preocupaciones; como 
lo acreditan el romanticismo y la escolástica, la medi­
cina y la alquimia.

12. Las ciencias de esta época, emancipándose de 
la escolástica, se echan en brazos de la filosofía griega, á 
las que esta impone yugo más suave.

13. Predominando en el siglo xv el idealismo plató­
nico alejandrino, la medicina de observación se encuen­
tra  sofocada por la escolástica.

14. El espíritu filosófico del siglo xvi es sensualista 
al comenzar, escéptico bácia su milad y místico al c()n- 
cluir. Y la medicina es, á su vez, hipocrálica y empíri­
ca, conciliadora y caba lística .'

15 y último. La edad moderna hereda de la me­
dia, en conocimientos médicos, el liipocratismo restau­
rado, el escolasticismo ilustrado y elteosofismo, ahiui- 
mlsmo y aslrologismo de Paracelso. ¿Qué hicieron de 
esla herencia los siglos xvii y xvm?

J. Andret.

S E C C I O N  P R Á C T i C A .

10. Frente á frente al hipocrallsmo en toda su pu­
reza y al escolasticismo hiiwcrálico, se levanta la me-

DEL CiTiMO EST.VCIONAL QUE SE EST.V P.IDECIENDO EN ESTA CORTE.
Muy lejos de nosotros la idea, al escribirél presente artícu­

lo, de redactar una historia detallada y completa del catarro 
estacional (jue se está padeciendo en Madrid: únicamente 
nos proponemos trazar á grandes rasgos el carácter íisio- 
nomónico de esta dolencia, y consignar los medios tera­
péuticos que mejores resultados nos han producido para 
combatirlo.

Para ello, y como en toda afección catarral ejerce una m- 
fliicQcia miiY notable y activa, si es que del tod(> no la im­
prime su sello característico , el estado atmosférico, proce­
deremos á hacer de este una iigerísima revista retrospecti­
va de las vicisitudes que ha tenido desde el último estío. 
Muy raro será c! que no recuerde lo muy caloroso que este 
fue, pues que el termómetro llegó á ascender hasta 55; 
unióse la sequedad, y fué tan largo (pie á principios del otoño 
todavía se sentía el influjo de una temperatura elevada. E* 
Otoñóse presentó revuelto y bastante seco, lo contrario de 
lo que acostumbra observarse otros anos en esta córte, pues 
regularmente aparecen las lluvias, dejando sentir su beneíi- 
ca mfluencia en el buen estado de la salud pública. Mas en la 
segunda quincena de noviembre y primera de diciembre, en 
que hubo algunos chubascos, sobrevinieron unos fríos tan 
intensos, que el termómetro descendió á 1 y 2 bajo el gra­
do de congelación; sin embargo, fueron de corla duración, 
pues sobreviniendo‘abundantes lluvias en la segunda (lUio- 
cena del último mes del auo y en la primera de enero, me­
joró la temperatura hasta señalar la columna tcrraométrica 
12°-1-0. Con lodo, á mediados de este último mes y primera 
quincena del presente febrero, comenzando á reinar 
duros y huracanados del l .°  v 4 .° cuadrantes, habiéndoJO 
sido antes del 5 .“ por lo regular, volviéronlos fríos, per° 
tan rigorosos, que el termómetro descendió hasta 7 grado» 
bajoO. . . . .  ó

Vucs bien, bajo estas vicisitudes atmosféricas principio  ̂
desarrollarse á primeros de febrero el catarro de qim n -
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ocupam os; pero  de una m anera  ta n  ráp ida , que se h an  visto 
invadidas todas las clases de la  sociedad, así los ricos como 
los pobres: no h a  respetado edad ni sexo, si bien los hom bres 
robustos y^de buena constitución han  sido m enos atacados 
que los niños y  las m u je re s , en tre  quienes se h a  propagado 
más y  con m ayor intensidad. Se h a  observado tam bién  que es 
muy ra ra  la  familia que no h a v a  tenido algún enferm o, y 
cuando esto lia suced ido , la enferm edad ca ta rra l no se cir­
cunscribió á  él solo, sino que se propagó á  los m ás de los in ­
dividuos que coinponian aq u e lla ; v  sin em b arg o , no nos 
atreveríam os á  asegu rar que esto hab ia  sucedido por infec­
ción ó contagio, m ás bien nos inclinaríam os á  c ree r que lo 
habia sido enidém icainentc, pareciéndose en  esto, así como 
en el modo de p resentarse y de desarro lla rse , á  la  g rip p e  
de 18o2 y  1848, con la  que tiene tan ta  alinidad y  analogía.

Bajo de dos aspectos se h a  presentado esta afección ca ta r­
ral : ó bajo la form a leve, que fué la m ás com ún, ó de una 
m anera g rave. E l síndrom e de síntom as que acom pañan  á  la 
prim era fué el propio y peculiar de los resfriados, ta n  gene­
rales lodos los inviernos y  tan  conocidos en esta  c ó r te ; así 
es que no faltaron los calosfríos, el cansancio, el m alestar, los 
do ores contusivos por todo el cuerpo, particu larm ente en  la 
cabeza; la  inapetencia v la  an o rcx ia , el mal gusto de boca, 
que estaba pastosa, l a  falta de sed y  alguna incom odidad en 
la g argan ta  al tiempo de hab lar y  de trag a r. E n  muchos en ­
fermos, á  estos fenómenos morbosos se im ian el lagrim eo, el 
romadizo, el cam bio de tim bre en  la v o z , la  piel m adorosa 
en unos, seca en  otros; las orinas escasas, encendidas, luego 
turbias, ú ltim am ente sedim entosasy el estreñim iento de vien­
tre; por ú ltim o, aparecia  en  unos al principio la tos v la ron­
quera, m ien tras que en  otros era  á  la term inación del c a ta r­
ro, pero sin que ni en  unos ni en  otros se notase alteración 
im portante en  las funciones de la respiración y  circulación, 
que casi se observaban en un  estado norm al.

Muchos de los sugetos que padecierou el ca tarro  bajo esta 
forma se curarou  esp o n tán eam en te , ó á  lo m ás m etiéndose 
en cam a, poniéndose á  d ie ta  y  hum edeciéndose con ligeras 
infusiones teiformes y  tibias de flores co rd ia les, dirijidas á 
promover la  traspiración cu tánea. O tros en  que aquellos 
síntomas fueron inás intensos y  pertin aces , tuvieron que 
apelar á  los pediluvios con agua ñ iuriada, á  los a tem peran tes 
y dem ulcentes, á  los ligeros lax an tes , á  los revulsivos 
suaves á  la  piel y á  las enem as em olientes, Por lo regu lar, 
ia  duración de la  dolencia en  estos sugetos lia sido de uno, 
dos, tres ó cuatro  dias á  lo m á s : sin em b arg o , les h a  que­
dado por algún  tiem po cansancio en  los m ovim ientos y un 
mal estar indeliniblcs.

Con to d o , las cosas no siem pre han  pasado de la  m anera 
tan leve que dejam os descrita. E n  unos, no solo se desarrolló 
ei catarro  con los síntom as propios de la  form a leve^aunque 
mas intensos ly fu e r te s , sino que fueron acom pañados de 
una g ran  postracionde fuerzas, ronquera y  tos profunda m uy 
penosa y seca , espeliendo todo lo m ás, después de conti­
nuados golpes de tos, un moco espumoso y  diluido. Eii otros 
casos, sen tían  los enferm os u n a  opresión penosa de pecho, 
y en la reg ión  sub-esternal u n a  sensación ard ien te  de calor 
que se eslendia en  algunos desde la g a rg an ta  h as ta  las últi­
mas ram ificaciones b ronqu ia les, que se ponían dolorosas, 
simulando u n a  verdadera bronquitis. Enferm os hubo en que 
el principio del ca tarro  se presentó como una liebre in tenn i- 
tent^e , ó con los síntom as propios de una ang ina  lo iisila r, y 
Do faltaron algunos, aunque fuerou los m enos, en  que el 
catarro comenzó con gravedad am enazadora , pues que el 
‘ em blante estaba vultuoso y  encendido , el pulso dicroto ó 
“¡*®™itente, y las exacerbaciones llegaron á  d u ra r toda la 
. Don insomnio, delirio, efialtes y sofocos, acom pañando 
‘‘ estos síntom as u n a  disnea m ás ó m enos penosa.

Aunque ra ra s , la afección catarral dirijió alguna vez su 
I <BoDstivo, produciendo, bien sea vómitos aliun- 

oantes de sustancias mucosas ó biliosas, Juen un dolor vivo 
trnn • y en los hipocondrios, y calambres en las cs-

. P |D(les inferiores: habia calentura, sed, la lengua estaba 
lerta de una capa blanquizca am arillenta, encendida en

vien tre  e ra  m uysus bordes y p u n ta , y el estreñim iento de 
pertinaz .

Pocas complicaciones se h an  notado en el ca tarro  de que 
nos estam os ocupando, y  la  term inación casi siem pre fué 
en  la salud m ediante una abundan te  trasp iración , ó por u n a  
g rande  y  copiosa espccloracion; sin em bargo, los q u e  p ad e­
cieron la  forma grave se quejaban  frecuentem ente d e  ca n ­
sancio, cierta laxitud y  dolores en  los m iem bros; la ronquera 
y la tos se hicieron m uy rebeldes, el sueño es ligero y  el ape­
tito no se restablece con facilidad.

En la forma grave, hem os sacado las indicaciones te ra p é u ­
ticas de la violeucia y dirección de los m ovim ientos fluxio- 
narios sobre el cerebro, g a rg an ta  y  órganos contenidos en  el 
pecho ó en  el vientre. Así una evacuación general de sangre 
ó unas sanguijuelas á  las mastoides, al ano ó al cuello, unido 
á  los atem perantes, dem ulcentes, sudoríficos y  ligeros revu l­
sivos á  la p ie l, han  bastado algunas veces p ara  com batir la  
fluxión ca tarra l que se d irig ía á  la  cabeza ó g a rg a n ta : así 
en  o tras se com batió la  pulinonal con las depleciones g en e­
rales de san g re , con los purgan tes m inorativos, con los 
catárticos y  con los sinapism os á  am bas estrem idailes y á  la 
base del p ech o ; y  tres casos tuvim os en que fué necesario 
apelar á  los vejigatorios á  los brazos y  p ie rn a s , después de 
evacuados com petentem ente los en ferm os, pues que existia 
u n a  verdadera congestión pulm onal. Debemos advertir, que 
siem pre hemos tenido en  cu en ta , al p rop inar las evacua­
ciones generales ó locales de s a n g re , la  índole de la  en fer­
m edad , que adem ás de ser ca tarra l es flog ística , como se 
observó en los caractéres d e  la sangre  que se sacaba de la 
vena, q u e  siem pre e ran  inflam atorios, sin que de ja ra  tam bién 
de partic ipa r del elem ento nervioso, aunque algo modificado.

Uno de los m edicam entos que m ejores efectos nos han  pro ­
ducido p a ra  com batir la afección ca ta rra l re inan te , ha sido 
la h ipecacuana adm inistrada en  polvo á  dósis refractas: en 
algunos casos la  unim os á  algún  antiespasm ódico ó á  algnu  
calm ante , como sucede con los polvos dcD ow er, que tan  b u e ­
nos resu ltados nos h an  dado. T am bién  m erece q u e  estem os 
en  guard ia  cuando los enferm os que padecieron el ca tarro  
g rave en tran  en  la convalecencia. La inapetencia y  las fuer­
zas vuelven con un  buen régim en alim enticio, el uso m ode­
rado del vino, de los ligeros tónicos, de la  cerbeza, v sobre 
todo con la leche de b u rra  al principio, y luego la de"vacas, 
si los enferm os se liallaii acom etidos de esa ronquera  y  tos 
que se hace tan  pertinaz en  algunos casos.

U ltim am ente, en  cuanto á  las lesiones cadavéricas que 
pueda dejar esta afección, no hem os tenido lu g a r á  com pro­
barlas, por no habérsenos desgraciado enferm o a lg u n o ."

S. E scolar.

S O C IE D A D E S  C I E N T I F IC A S .

REAL ACADEM IA D E M EDICINA D E M ADRID.

Discurso pronuociitdo on la solemne sesión inaugural del alio actual, i-or el acadé­
mico numerario Exemo. Sr. Dr. D. Joan Drumb.n (l;.

E.'ícian. Sr.: G rave y difícil es el desemperio del acto á que 
rae ha llamado hoy el cum plim iento del deber inheren lea l 
honor de pertenecer á esta  Real Academia de M edicina, para 
la inauguración de sus trabajos cientilicos en el año que vamos 
á  em pezar. Grave y embarazoso para n ú , e l compromiso de 
tener que hablar en púb lico , y sobre todo, auto una corpora-

(I) En cumplimiento de un acuerdo general do la Academia del mes 
de octubre último, la lectura de este discurso fué autorizada [ior la mis­
ma corporación en sesión de de enero; y el hislfirico del año pasado 
de 4 859, inserto en el número anterior de EL SIGLO MÉDICO, equiva­
lente al acta general del espresado periodo, fué leído por el secretario v 
aprobado por la Academia en la del 28 del propio mes, según consta en 
el acta de la solemne sesión inaugural, publicada en la Gactta det 
Gobierno y en EL SIGLO MÉDICO, periódico oficial de este cuerpo 
literario.
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cion que cuenta en su seno personas tan distinguidas, 
tantas pruebas tienen dadas de saber y de ilustración.

y que

Considerad además las dudas que’me han asaltado, y la 
perplejidad en que me he visto al pensar en la gran dificultad 
de escojer un punto que, al paso que fuera digno de ocupar 
vuestra atención en este solemne acto, pudiera yo desenvolver 
con la copia do conocimientos necesarios que se requieren, y 
que no trajera á la mente tos gloriosos recuerdos de tantos y 
tan distinguidos compañeros que me han precedido en este sitio.

Puedo, sin embargo, aseguraros que no ha puesto la pluma 
en mi mano, ni el prurito de ostentar una vana erudición, ni 
el deseo de singularizarme, ni mucho menos la pueril vanidad 
de aparecer entre vosotros con pretcnsiones de innovador ni 
reformador, pues me declaro desde luego incompetente y ven­
cido ante tan ilimitada ambición.

Seguro de que ueslra benevolencia supera con mucho á 
vuestra reconocida ilustración, pasaré á ocuparos por un mo­
mento de un punto que, si no del todo nuevo, se halla por 
desgiacia baslaulc olvidado, y hasta por algunos tal vez des­
conocido.

Hablo del genio de la  wcdic/na; de_ esla_ inagotable materia

hubiera química ni física, como lo prueba el hecho de haberla 
creado las necesidades de los pueblos mucho tiempo antes de

que con tanta erudición como profundo saber, inició una de 
las lumbreras más resplandecientes de la famosa escuda de 
:M(mlpellcr, el insigne Federico Berard.

Se ha dicho, y con razón, que el verdadero genio de una 
ciencia es el carácter particular del espíritu que la distingue; 
el de las facultades intelectuales que pone especialmente en 
juego; la lógica que insj)ira y dirije sus operaciones, y cu fin, 
el conjunto de los principios más elevados, que son el punto 
de ])arlida de donde arrancan sus ideas adquiridas y las que 
con el tiempo pueda adquirir.

Todas las ciencias tienen necesariamente su génio: lo mismo 
las matemáticas que las ciencias morales y políticas, las bellas 
arles que la elocuencia y la poesia; pero todas ellas le tienen 
diferente la una de la o tra, y dichoso aquel que profesándolas 
sabe iiis[)irarsc de él, porque forma la verdadera musa que 
dehe invocar en sus meditaciones y en sus detenidos trabajos.

Foro la medicina es, sin duda alguna, la (jue onlrc todas las 
ciencias humanas tiene un génio especial más notable y más 
ilístinlo. La es tan pi'oiuo, tan característico, que en todos 
tiempos y en todas épocas se ha visto obligada á defenderse dcl 
(le las demás ciencias: y por esta razón, toda su historia nos 
ofrece el espectáculo go continuas y violentas luchas para ad­
quirir y asegurar su independencia, siempre amenazada y 
muchas veces invadida.

A semejanza de un país cuya independencia con respecto á 
las naciones vecinas conslituye toda su vida social, así la me­
dicina prospera y brilla en la libertad, como se degrada y 
amengua en la esclavitud.

¿Y e,)ino podría la medicina dejar de tener su génio propio, 
cuando su esencia es espccialisima, característica, como el 
objeto ijue está destinada á representar con fidelidad?

Ll objeto (le la medicina es el conocimiento del hombre en 
su estado de salud y en el de enfermedad. En este cuerpo vivo 
encontramos fenómenos especiales que no tienen relación a l­
guna de identidad ni aun de analogía con sus fenómenos mora­
les, ni tampoco con los fisico-ijuimicos que en él se verifican; 
y como fenómenos distintos suponen y mauUiestaii fuerzas di­
versas, leyes especiales de acción..., lié aquí por qué agolare­
mos en vano nuestro iugónio por medio de hipótesis sobre el 
mundo físico y moral, jiara venir en conocimiento, á p r io r i  y 
de una manera satisfactoria, del mundo vivo.

NI la muerte, ni el laboratorio, engendrarán jamás la vida: 
nn abismo insondable los separa; y este abisino no le han po­
dido salvar ni le salvarán nunca los médicos físicos, químicos, 
orgánicos ni anatómicos.

La Observación directa 6 intuitiva del organismo vivo, sano 
y enfermo, coiisUluyc la verdadera ciencia médica. Cual­
quiera analogía, sea cual fuere; la inducción sacada de lodo lo 
(¡ue lio sea la vida solamente, puede cstraviarla de sus princi­
pios fiiudamenlales, impedir toda verdad ulterior, y anonadar 
la ciencia v su espirita.

For esta'razón sucede, que fuera de la doctrina franca, ab­
soluta, positiva de las .leyes especiales de la vitalidad o dcl or­
ganismo vivo, solo hay en la ciencia del hombre erriir y de­
cepción y de la misma suerte que fuera de las leyes físicas y 
ijuimicas, no puede haber ni física ni químma.

El espíritu humano no adivina unas ciencias por otras, sino 
que las recibe en sus liases fundamentaltís, medíante la obser- 
^aciüll directa y la cunlemplacion pasiva de las cosas que 
conslituycn sus especiales objetos.

For esto es la medicina una ciencia autónoma, independien­
te (le las demás ciencias, que existiría por si sola aunque no

que se tuviera conocimiento de las oirás 
Los seres vivos y la esencia que los representa: ¡ved atiuí 

su esfera, su dominio, su campo natural, que debe defender 
contra loílas las invasiones estrañas!

La medicina, pues, existe por sí misma; su existencia se­
parada es un hecho incontestable: su absoluta independencia 
es un derecho, es una condición de su modo de sér; porque 
aquello que dá la vida es lo único que puede sostenerla.

Los hombres distinguidos que han honrado nuestro arle, le 
ilustraron tanto más, cuanto más tenían de módicos y menos 
de otras ciencias; y cuanto que, conociendo profundamente 
los hechos relativos á la naturaleza viva, así en el estado fisio­
lógico como en el patológico, supieron enlazar íntimamente 
estos hechos por sus analogías naturales, sin recurrir á cono­
cimientos eslrafios á la medicina, sirviéndola de esta manera 
con sus teorías y con la práctica por sus ventajosos resultados 

Hipócrates dijo á lodos los filósofos de su tiempo, que el 
ejercicio de la medicina práctica era el único ijuc podía dar­
nos el verdadero conoijimienfo de la naturaleza clei hombre 
vivo, y que todo cuanto habían escrito de él las personas es- 
Irafias al arle, úiiicameníe podía en todo caso servir á los pin­
tores, porque no Iiab au descrito sino las formas esteriores, asi 
de la salud como do las enfermedades, sin remontarse á las 
leyes de la una ni de las otras.

con
Siempre que la enseñanza de la medicina se ha involucrado 
n la (le otras ciencias, ha perdido una parle de su gloria, y

lodo el sentimiento propio de su dignidad y de su independen­
cia. Las ciencias accesorias son realmente útiles á la inedici - 
n a , y nadie ha negado hasta ahora las ventajas que la propor­
cionan como conocimientos auxiliares preparatorios, jamás 
necesarios en su .esencia; y aunque confesemos su convenien­
cia, para ayudarla en ciertos casos y para sus adelantamien­
tos, debemos siempre rechazar las pretensiones de avasallarla, 

Este espíritu particular, este carácter propio de la medici- 
domiiia todas sus partes, aun aquellasna

justo motivo sacan de sii seno nociones y analogías puramente
’ la cinijía propiamente

as mismas que con

físicas. Asi, por ejemplo, la cinijía propiamente (Picha, cir­
cunscrita á sus verdacleros límites, nos ofrece su parle mate­
rial y mecánica. La medicina la abraza reconocida, como una 
parle de la terapéutica; pero siempre con sus ideas propias 
desde el momento en queso traía de la lesión de órganos vivos 
y animados, en cuyo caso confunde estos dos órdenes de no­
ciones, como la naturaleza misma, en la mayor parte de las 
enfermedades, confunde y combina las cualidades físicas ó las 
condiciones mecánicas con las propiedades vitales.

Freocupaciones injustas y una civilización atrasada y bár­
bara, liabian hecho de la cirujía una ciencia aparte y degra­
dada : pero la medicina la ha elevado al grado de esplendor 
que en el dia ocupa, sacándola de manos de los hombres de 
limitados y escasos conocimientos que la practicaban; pues 
considerándola como uno de los tres ramos de la terapéutica, 
proclamó que el verdadero cirujano es un médico operador, y 
que por medio de la medicina y sus doctrinas es como alcanza 
su gloria, su reputación y sus felices resultados, puesto que 
con ella observa las lesione's esternas en lauto que son vitales.

Desde Biclial hasta el presente, nos ofrece la anatomía los 
más numerosos, brillantes y exactos descubrimientos sobre el 
material do nueslos órganos; la medicina los contempla con
admiración, los estudia y 
to é interés, y saca de el 
anatomismo pretende añad

irofundiza con el mayor delenimien- 
os inmenso partido. Pero cuando el 
ir á la destrucción de los órganos la' t.

esplicacion (ic las funciones, liaciéndolas derivar en sus bases 
fundamentales de circunstancias puramente mecánicas, hasta 
en aquello que se halla colocado fuera del mecanismo délos 
mismos, la ciencia médica rechaza esta usurpadora ambición, 
y reclama los derechos imprescriptibles de la observación di­
recta. Le demuestra lo ridículo do sus pretensiones lomadas ais- 
ladamciuc; y le prueba que poco ó nada sabe y vale sin la 
ayuda de los*conocimientos propios.

La ciencia médica lo enseña que el yerto cadáver no es el 
hombre vivo y animado; que la vida, aunque desconocida en 
su esencia, es para nosotros un hecho primitivo, más allá del 
cual debemos humillar la frente coiiHisamlo nuestra pequenez
é ignorancia, y que en vano han pretendido algunos hacerla
derivar de la organización.

y si bien es una verdad confirmada que este hecho osperi- 
mental y todas sus modificaciones deben estudiarse en los ór­
ganos, porque no hay vida sin organización, tampoco es menos 
cierto (jiie, no podemos dirijir nuestros estudios y nuestras in­
vestigaciones con c! único y csclusivo conociinieñlo anatómico 
de aquellos.
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La anatomía patológica se apodera de los cadáveres de los 
que han sido victimas de esta ó de la otra enfermedad, bus­
cando el origen y naturaleza de ella; la intervención del mi- 
croscopio ha abierto un nuevo campo á las investigaciones de 
loque antes solo descubría el escalpelo, y el concurso de los 
agentes quiniicos ha venido á completar este método.

La ciencia médica les deja á todos escudriñar ámpliamente 
los caracteres y el curso progresivo de las lesiones patológi­
cas; quiere que este ramo se constituya por si mismo y con 
sus propias leyes, á fin de que pueda darnos nociones precisas 
y exactas sobre estas lesiones; no ignora que semejantes co­
nocimientos han sido el origen fecundo y grande de muchas 
importantes verdades, y que tal vez nos abrirán aun el camino 
de nuevos medios para la determinación de las enfermedades, 
que podrán renovar y perfeccionar una parle de la medicina.

Pero téngase entendido, que, estúdiese como se quiera una 
lesión, ya sea a la simple vista, con el microscopio 0 con los 
agentes químicos, siempre resultará ser una lesión, pero no 
una enfermedad. Es un síntoma, en cj cual es preciso buscar 
con paciencia y constancia la modiíicacion ó modificaciones 
que le imprime la enfermedad en que se observa. Y cuando 
la anatomía patológica pretende esplicar, por las solas nocio­
nes cadavéricas, la historia entera de una dolencia, de la cual 
solo conoce la terminación y los resultados, la ciencia médica 
recliaza el delirio de su orgullo. y le demuestra que ninguna 
nocion tendría de ella á p r io r i si la observación no so la su- 
minislrára, puesto que se halla imposibilitada para trazar 
cuanto ha ocurrido en la enfermedad que precedió.

Solo la medicina es la que se encarga por. su parte de hacer 
la historia que lia recojido con la mayor escrupulosidad; la 
que interpreta los órganos muertos é inertes considerando los 
males que han esperimentado; y la que, por medio de un con­
curso (íe conocimientos reunidos, puede apreciar las relacio­
nes de las lesiones físicas con ios desórdenes morbosos.

La muerte no es la que esplica la vida, ni aun en sus ma­
yores desórdenes: únicamente la vida es la que dá razón de si 
misma en todos sus estados. No es al frió y mecánico escalpe­
lo, ni al microscopio, ni á un reactivo al que interroga lu cien­
cia: es en el espíritu de la más rigorosa observación, en la 
lógica más profunda donde busca las inspiraciones.

I sinó, oid lo que dice el célebre tisiólogo Flourens, el fisio- 
logisla por esceiencia, el liombre que goza hoy dia de más 
popularidad cienlilica, en su última publicación sobre la in­
teligencia y la vida: «De un siglo á esta parle, dice, todas las 
fisiologías no son más que la repetición de la de Ilallcr, y ya 
es tiempo de considerar la vida bajo ideas distintas. En mis 
esperimenlos sobre el sistema nervioso, el punto capital es la 
separación de la vida y de la inteligencia, es decir, délas 
propiedades vitales de las propiedades intelectuales; porque 
se puede separar el órgano de la inteligencia sin tocar á la 
vida y dejándola toda entera.» Y añade; «No es la materia la 
que vive; una fuerza vive en la materia á la cual mueve, 
agita y renueva sin cesar. El gran secreto de la vida es la 
permanencia de aquella fuerza, Je aquella propiedad, y la con­
tinua renovación de la materia.» Para el tisiólogo de la talla y 
úe la ortodoxia del Dr. Flourens, hay una proposición que do­
mina la ciencia, á saber: que el hombre es uno y que esta 
unidad es el hecho mismo ue su alma.
, Por lo tanto, la medicina solo dáel valor que le corresponde 
a la aualomia fisiológica y patológica, lomando la una y Ja otra 
en un sentido absoluto, y circunscribe su verdadero dominio 
para mejor conocer las legítimas relaciones entre las lesiones y 
los actos morbosos.

Pero toda medicina cuya base sea esencial y fundamenlal- 
menle anatómica, toda práctica apoyada únicamente en la al­
teración de los órganos, por sus principios y su espíritu se 
opone al géiito déla ciencia,' y jamás puede ser reconocida 
por él.

El siglo y la escuela que se dejen intluir demasiado por la 
anatomía, concediéndola un predominio vicioso y contrario á la 
constitución misma de la ciencia médica, se pondrá en contra­
dicción abierta con ella, y la sacará do la verdadera vía del 
progreso y de las mejoras.

La época presente nos ofrece todavía repetidos ejemplos de
que acabamos de indicar; mas, sin embargo de los grandes 

descubrimientos de la anatomía patológica, de los importantes 
servidos que ha hecho á la medicina y del privilegiado talento 
délos prulesores üu.úres que la cultivan, afortunadamente la 
niayor parle de los prácticos más esclarecidos han renunciado 
^ su exageración, y á la par que admiran aquellos trabajos, se 
te dfr̂ iĵ d arranque pretencioso y viciosamen-

Pasü el tiempo en que se daba lauta importancia á sus es­

tudios , con los cuales pretendieron Irasformar las cuestiones 
de anatomía patológica en cuestiones de etiología, falseando 
aquella en provecho de los que sentaron el ridiculo principio de 
que la enfermedad era una lesión.

Mas lio se crea por esto (jiie pretendemos despreciar y bor­
rar de ios estudios médicos la aualomia lisiológica y patológica, 
en cuyos ramos, desde Wiiis y Teótilo Bonet hasta nuestros dias, 
tantos y tan grandes adelantamientos y servicios han hecho al­
gunos a la ciencia, ni tampoco que pueda haber nadie tan dado 
al absurdo que imagine sostener que el profundo conocimiento 
délas lesiones sea inútil: únicainenle diremos (jue los ataques 
dirijidos á la anatomía patológica, y su descrédHo entre los 
médicos pensadores, no se refieren á la ciencia misma, sino á 
la prelendida identidad de la enfermedad y la lesión; en una 
palabra, á la anatomía patológica, desviada de su verdadera 
senda y de.su legitimo objeto por los organicislas, que han que­
rido sustituirla á la nosografía.

El que no sea más que anatómico, no será nunca nada para 
la medicina propiaraenlo dicha, y aunque vea delante de si el 
camino abierto para esta noble carrera, no podrá penetrar en 
él sin que se halle fortificado durante largo tiempo con hábitos 
yrellexiones más profundas; porque sin ellos, aunque sean 
muy grandes sus conocimientos anatómicos, jamás se elevará 
á la altura (le la ciencia, debilitado como se halla su espirita 
por la simplicidad característica de la anatomía.

La medicina tiene asegurado para siempre el triunfo en su 
lucha con la qiiimica y la física; como que, inspirada por su 
mismo espíritu de independencia, se defiende contra enemigos 
tanto más temibles cuanto más unidos están á ella por lazos in­
disolubles. Y si ])ien es verdad que los reconoce como auxilia­
res, los sujeta, sin embargo, siempre á sus leye. En la actua­
lidad tal vez se creerán tan fuertes algunos de sus adversarios, 
que es muy posible vean un acto de rebeldía en esta enérgica 
reclamación de la soberanía y de la independencia de la ciencia 
médica.

Pero la medicina tiene sus leyes, y esperimenla los mayores 
eslravios desde el momento que se pretende iiilrodiicir en ella 
las leyes de otras ciencias, ó cuando menos su espíritu.

Toda ciencia descansa sobre la investigación de las causas, 
y por consiguiente sobre la relación de las causas con los efec­
tos: así es, que en las ciencias físico-qiiimicas esta relación es 
directa, necesaria y constante; el hecho más insignilicaiite 
puede demostrarse, y todos los demás son la repetición del pri­
mero, y la espresiou de la misma ley.

Hé aijuí por qué esta ley es de fácil y segura aplicación en 
lodos los detalles del arte; y la causa merece veríladeramente 
este nombre, porque no puede entenderse sino en una acepción 
absoluta, y por consiguiente sencilla. Esta causa encierra luda 
la razón suficiente del efecto, pudiendo ir fácilmente de la una 
al oiro sin temor de equivocarse. La causa e»esterna, aprecia­
ble por los sentidos, accesible á lodos los medios de investiga­
ción , susceptible de producirla, separarla y modificarla, según 
los deseos del que hace el esperimenlo; de manera, que puede

y facilitar su determinación general y particular,
■ ' (le una sola

esclarecer
siendo adem'ás en muchos casos el efecto, resulladó' 
y única causa.

En medicina, por el contrario, las causas no son necesarias 
en su acción, sino solamente contingentes; no hay relaciones 
fijas, positivas, constantes é invariables entre las unas y los 
otros; el raciocinio no puede pasar « p r io r i de estos á aquellas 
de una manera segura; las Cjusas solo son ocasionales, deter- 
minanles ó predisponentes. L'n efecto rcsuila siempre de la 
combina'cion de causas, cuyas relaciones entre si varia» en 
toda la estension de sus diferentes gradaciones; de manera 
que dicho efecto no se puede sujetar jamás á calculo. En una 
palabra, las causas, propiamente hablando, tienen un valor 
propio diferente de lo que se observa en las ciencias Hsicas; 
por cuya razón la etiología médica tiene leyes que en nada se 
parecen á las de otras ciencias, ni aun á las morales, con las 
cuales ofrece más analogía.

Si esta parle do la medicina se halla tan imperfecta, si tiene 
errores y contradicciones, y estos errores y conlnidiccioncs 
parecen inevitables; si para el ojo iienetraute del médico filó­
sofo se renuevan aquellos de continuo bajo formas diversas aun 
eii el fondo mismo de la cosa, depeiule de que muchos lu han 
comprendido bien las leyes de causalidad propia de los seres 
vivientes, y de que han lomado de otras ciencias los principios 
de causaiidail.

Todos los (lias vemos la prueba de esta \'erda(l en las inter­
minables discusiones que se suscitan sobre tal ó cual dolencia 
en particular, principalmente sobre los contagios, cuyas causas, 
entre todas las de las enfcrmedailes, son seguramente las más 
sencillas y fuciles de establecer. I’ero se raciocina
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de una manera tan absoluta, tan positiva, como si se tratara 
de los efectos de la pólvora ó de cuakiuiera otro efecto mecáni­
co. Así pues, no os sorprenderá que, raciocinando de esta 
suerte, prescindiendo aun del cálculo interesado que forma 
parle de la cuestión que se pretende sustentar, se niegue lodo 
contagio, bajo cuyo punto do vista debiera negarse la medi­
cina entera.

En el hombre vivo las causas son internas, inapreciables por 
los sentidos, y únicamente se pueden apreciar á veces por 
medio de una observación severa, difícil y complicada.

Estas causas son disposiciones interiores que nacen con fre­
cuencia con el mismo organismo, sin que nada directa ni posi­
tivamente las revele al eslerior, sea en el ejercicio de las fun­
ciones üsiológicas, sea en los desórdenes patológicos, sino des­
pués de sus efectos más ó menos lejanos. Así es que, contra el 
espíritu de la ciencia y por una primera hipótesis, origen de 
muchas otras é incompatible con toda sana lisiologia, se ha 
creido por algunos que la vida y su mecanismo eran el resulta­
do necesario de irrilaciones o estimulaciones esleriores. El estu­
dio profundo de sus fenómenos demuestra, por e! contrario, que 
la vida es una fuerza activa; una potencia dcl organismo, que 
encierra virtualniente y en germen lodos los actos que emanan 
de ella; y que las causas sensibles esternas que i)arecen produ­
cirla, no hacen más que desenvolverla, escilarla ú ocasionarla.

lialler cometió este error fundamental con su doctrina de 
la irritabilidad; error que con masó menos variantes se re­
pitió por Callen, IHcliat, Urown, llasori yBroussals, siendo 
Barthez el primero (lue vio el objeto en su verdadero punto 
d» vista.

Esta misma razón de causalidad entre la acción fisiológica 
de unos órganos con otros jamás es absoluta, necesaria, fija 
y positiva, como se verifica entre las piezas de una máquina.

Con esta manera de raciocinar, tomada de la causalidad 
física, ha sucedido en patología, al tratar de todas las enfer­
medades en particular, que se acusa siempre á la acción de 
causas esternas, ya de las que se encucrjlraii más inmediatas 
al origen del mal, ya á las últimas que han obrado; mientras 
que la observación razonada tiende a demostrar ([iie la mayor 
parle do las dolencias dependen de disposiciones profun­
das, muchas veces imposibles de liacer desaparecer del orga­
nismo, ora consliliicionaies. ora adquiridas por largo tiempo 
y como efecto de causas anteriores que han obrado muy de 
antemano.

Lo cierto es, que mientras se interpreten los hechos por el 
espirilu de causalidad de las ciencias físicas; mientras estas 
cuestiones se hallen en mano de los anatómicos y de los quí­
micos, y no se diluciden por los verdaderos médicos; mientras 
se lleven ante un tribunal incompetente, podrá esperímen- 
tarse y raciocinar por largos siglos, jtero nunca se verá más 
claro el olijeto: por esto se refieren constantemente las mis­
mas circunstancias en la enumeración de las causas de las 
enfermedades, aun las más opuestas por su naturaleza, lo cual 
debía demostrar hasta la evidenció que estas pretendidas 
cansas no son las verdaderas y efectivas.

Echad sinó una rápida ojea’da sobre los cuadros eliológicos 
que encierran las nosografías, y recorred el largo catálogo de 
circunstancias que se descriíicn para la producción de la 
mayor parte de las entidades morbosas: en todas encontrareis 
e! propio error, y basta el mismo Broussais, con su perspica­
cia é inagotable'talento, no vaciló en referir á causas ester­
nas y actuales, lo mismo en la producción de enfcrmcilades 
periódicas que en la formación de las diátesis, y en la mayor 
parle de las afecciones morbosas.

bos caraclércs esleriores de los objetos de que se ocupan 
las ciencias físicas son numerosos, fijos, necesarios, siempre 
iguales, y por consiguiente so pueden determinar y distinguir 
de una manera exacta; como, por ejemplo, una planta, un 
animal, considerado como un objeto de historia natural, con­
serva siempre los mismos signos distintivos. Pero ¿dónde está 
en medicina, sefiores, dónde se halla esta relación constante, 
necesaria entre los fenómenos esleriores de las cosas, entre 
los síntomiis y las enfermedades mismas ó los estados morlw- 
sos y las mocíilicaciones ocultas que por sí solas las constitu­
yen, de manera que podamos conocerlas do un modo tan di­
recto, tan simple, tan fácil como los objetos de las ciencias 
físicas ó de historia natural? ¿No vemos, por ventura, á cada 
paso, que faltan los sintonías más significativos de una enfer­
medad, mientras (lUC los más insólitos, los más opuestos á los 
comunes y ordinarios de ella, la ocultan y producen un cambio 
completo en su terminación?

De esta manera es eomo se ha dado al problema una sim[)li- 
cidad ficticia por los nosógrafos, deduciendo soluciones las 
más engañosas, y privando con ello a la  ciencia de los recur­

sos naturales del cálculo hábil y elevado, que se sirve libre­
mente de lodos los datos de diagnóstico, adquiriendo un ver­
dadero valor por medio de la observación esmerada y de una 
lógica profunda.

De este mismo error participan muchas de las obras que en 
la actualidad se publican; porque, sin llamar en su auxilio al 
genio médico, se quieren servir de la anatomía patológica ó 
de la química aplicada á esta última, para la determinación de 
las enfermedades.

Se puede decir, sin temor de equivocarse, que la esencia 
del diagnóstico, tal cual se presenta en la mayor parle de las 
publicaciones de este genero, es del lodo incierta, porque se 
la pretende dar una seguridad que le niega la naturaleza 
misma del objeto; porque se la separa do la que le es propia y 
característica.

lié aqui como solo encuentran los prácticos cuadros de fan­
tasía en un gran número de las descripciones de los estados 
patológicos, por otra parte tan preconizados y tan ampulosa­
mente escritos por los i^slemáUcos.

La misma inconstancia se advierte en el estudio de la ac­
ción de los raodilicadoros del organismo sano ó enfermo; estu­
dio que constituye la liigiene y la terapéutica. Los efectos de 
los modificadores dependen siempre de la sensibilidad del or­
ganismo, y solo al través de ella y por ella es como obran, no 
siemlo ¡amas su acción otra cosa que lo que aquella determina. 
Todas las variedades, todas las anomalías y caprichos del ca­
rácter moral, son muy poca cosa ó nada en comparación de las 
variedades infinitas, y aun de las eslravagancias que en oca­
siones ofrece la sensibilidad vital.

Asi es como, en algunas ocasiones, produce la fuerza vital, 
por si misma, una reacción contra la enfermedad y contra el 
medicamento administrado; porqué puede éste producir ú 
ocasionar efectos diametralraenle opuestos á su naturaleza ge­
neral, ó á lo menos á sus resultados más comunes. Un mismo 
medicamento puedo afectar la sensibilidad por medio de dife­
rentes facultades dcl organismo, obrar por una o por otra im­
presión, y delerrainai' de esta manera efectos diversos y 
contrarios.

Todas estas leyes de acción demuestran lo más común y fun­
damental de la terapéutica; ley que lodo práctico reconoce, 
por más que haya sido de algunos olvidada, á saber: (juc no 
existe sustancia alguna medicamentosa que no pueda producir 
de una manera directa efectos diametralmenle opuestos, según 
la diferente disposición del organismo.

Asi vemos que los debüitanles directos, tales como el frió, 
las evacuaciones de sangre, etc., pueden activar el juego de 
las funciones por medio de la reacción vital que provocan, ó 
de una manera inmetliala por el desorden que evitan ó la im­
presión perturbadora que determinan. Por el contrario, los ir­
ritantes, los estimulantes más enérgicos, se hacen conlraesti- 
raulantes de una manera directa en ciertos casos, como lo han 
demostrado evidentemente los trabajos de Rasori y de Tomasini.

Por esta razón los tónicos muy violentos y desprojwrcionados 
á la actual sensibilidad del individuo, pueden agotar rápida­
mente la escilabilidad, ó debilitar de una manera d[recia é 
instanUínea, por medio de la perturbación que producen. -\de- 
más, los medicamentos no obran solo aumentando ó disminu­
yendo las propiedades vitales, ó atacando directamente y por 
una especie de oposición á las modilícaciones morbosas del 
organismo que constituyen las enfermedades, sino que obran 
también por otra impresión diversa. ¿ Y quién puede calcular 
todas las raodificaoioues y lodos los efectos de esta impresión 
es])ecííica?

De ahi nace el vicio de estas fórmulas generales, dee^tas 
arbitrarias clasificaciones, en las cuales se han arreglado y 
mutilado violentamente las variadas acciones de los medica­
mentos; lodo por quererlas atribuir una necesidad de acción 
sacada del estudio de las ciencias fisico-quimicas, y estraña á 
la ciencia de los seres orgánicos.

Si los tratados generales de terapéutica no satisfacen lo 
bastante las uecesidades de la medicina práctica, es porque 
lio se hallan fundad *s eii su espíritu 'y en su genio, sino según 
el génio y el espíritu de las ciencias fisico-quimicas.

De ahí se deduce que la medicina tiene un génio propio y 
característico, y que un físico ó un quimico que pretendiera 
ser médico pov los mismos principios que le han guiado en 
aquellas ciencias, sería el peor de los médicos, el más peli­
groso, cualquiera (ĵ ue fuera por otra parte el fondo de coiioci- 
iiiienlos que poseyese acerca del material de la medicina. Seria 
un médico tan absurdo, como el físico ó quiiúicó ridículo, si 
pretendiera trasportar los principios y el espirilu de las cien­
cias médicas á la física ó a la química.

Sin embargo, la medicina tiene una certidumbre propia y
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peculiar, pero que importa mucho dislinguir de la que es 
mherente á otras ciencias de úrderi diverso. Esla certidumbre 
es gratule, inconcusa en muchos casos, de probabiliflad en 
otros, aunque no sea de evidencia matemática; porque la me­
dicina se apoya sobre el cálculo de probabilidades sacadas de 
los numerosos y variados datos esperimetilales suscejttibles de 
enlazarse entre sí en todas las relaciones, en lod.is los grados y 
analogías posibles. La solución de sus problemas jamás ofrece 
la precisión que so pretende exijir en las ciencias micas o ma­
temáticas, las cuales desoansau bbre datos simples, constan­
tes, casi siempre los mismos y en el mismo estado. No puede 
por lo tanto sujetarse, como algunos que se precian de refor­
madores pretenden, al rigorismo del cálculo; y bajo este con­
cepto así Zimmerman, como Barlhez, Cabanis y otros distin­
guidos profesores, dijeron que tiene la mayor analogía con la 
Ciencia del gobierno y con el arle militar, que tienen que sel­
lan variables coQio las circunstancias y puntos á que deben 
aplicarse.

Mas, el que por esta razón y porque no tiene una certiilum- 
bre mateoialica, creyera que la medicina es del lodo incierta, 
daña una prueba solemne de su ignorancia en punto á los di­
versos grados do certeza y á I,i lógica de las ciencias; porciue 
cada una de estas tiene la suya propia, oriunda de la natura­
leza misma de su objeto Las ciencias son la representación liel 
' ' ’̂ asiva de la misma naturaleza, que, según las condiciones
ael espíritu humano que las recibe, pueden fácilmente ser 
alteradas cuando carecemos del cxáclo conocimiento de su 
uerza y de su debilidad, así como de su estensiou v de sus 

limites. ^
La medicina aparecería desde luego incierta, y perderla toda 

su garantía, en el momento que se pretendiera quitarla en 
ciertos casos esa certidumbre de probabilidad (¡uc la es propia 
queriéndola atribuir una certidumbre matemática enteramente 
estraña á ella; porque en este caso habrían do cambiarse los 
resultados de la observación y de la esporiencia. Tiene sus ba­
ses demostrables por estos medios, y reglas bastante seguras 
para hacer de ellas las oportunas y convenientes aplicaciones, 
cuando saben comprenderse y emplearse: de otro modo no no- 
unan existir ni la ciencia ni el arle.

No falta quien pretende en el dia dar al diagnóstico de las 
enfermedades una certidumbre mayor, insistiendo con prefe­
rencia sobre los síntomas puramente fisico-quimicos de los esta­
o s  morbosos. Bajo cierto punto de vista, este adelantamiento, 

perfección es legitima, y en nada se opone á los principios 
que acabamos de establecer; mas es preciso no dar una esten- 
sion exagerada á estas importantes verdades, ni estralimilarnos 
on ellas para sustituirlas á la parto do síntomas únicamente 

vitales o funcionales de las enfermedades.
La medicina tiene su lógica, y la observación y la esperien- 

c a sobre cuyos fundamentos se apoya, exijeii otras garantías 
que las reclamadas por las ciencias físicas y químicas. En estas 

lu Observación y la esperiencia sobre objetos que nos 
leemos procurar á medida de nuestro deseo; y cuando quero- 
T®®*‘®pulii'las, á fin de asegurarnos más y más de sus resulta- 
uos, podemos hacerlo hasta en los momentos mismos en que la 
imaginación se halla poseída de las ideas necesarias para cono - 
<̂ rio3 en su verdadero punto do vista y en toda su fecundidad.

Las observaciones en medicina son, por el contrario, más ó 
menos r.yas y escasas; no podemos producirlas según nuestra 
voluntad, ni siempre oslamos en disposición de aprovecharnos 
ue eiias; y cuando se presentan, tampoco se ofrecen siempre á 
Observadores capaces de sacar partido de ellas. Ocasio n rJeeps, 
«‘JO el padre de la medicina en un admirable aforismo, trazan- 
^  de un solo rasgo, con su grande penetración, las condiciones 
y el genio del arte.
i'nm * ®8perimenlos fisico-quimicos son tan fáciles de apreciar 
i|Omo susceptibles de ser modificados, separados ó aumentados; 

Ultras que los esperimenlos médicos son muy complicados, 
resultados, versátiles también por su na- 

rnr?« ^ Circunstancias estrañas muy dificiles por una 
’• per Cira de separar; y variables, por 

® infinito por la influencia simple ó combinada 
¿ d o sS n u S ^ ^  c^'^enslanclas, que se pueden complicar en

sencillos, que en
UM espacio de tiempo nos aseguramos de se certeza. Un

descompone una sal, y con la mayor 
cienlificr*'^^’ en lodos ios ángulos del mundo

q u e V S r '”^ <Jifieiles, tan poco seguros; es tan fácil 
muv dihM el tiempo, y un tiempo
e s o S í  S  garantizar sus resultados. Borlo lanío, los 

H meiitos terapéuticos no tienen un valor verdadero hasta

que han sido repelidos iin número prodigioso de veces por infi­
nidad de obseryadores de principios diferentes, y durante 
muchos años. ¿No vemos todos los dias anunciar un nuevo me­
dicamento con los más pomposos y brillantes resultados, y caer 
al poco tiempo en el mas profundo olvido? Y todo por falta de 
aquellas indispensables condiciones que los ponen á cubierto 
del error;condiciones que han hecho trascurrir más de un siglo 
para saber á qué aleñemos respecto á la acción de la quina, del 
mercurio y de otros niedicamenlos heroicos. ¿Y acaso los mr: 
ele estos enfáticos esperimenlosydescubrimienlosdiarios,prue­
ban otra cosa sino es las variaciones y contradicciones délos 
mismo.s observadores, y la plena confirmación délo que con tanta 
oportunidad dijo el grande Hipócrates ¡texperienlia fa llax?»

¿1 qué diremos del raciocinio ó déla teoría de las funciones, 
tan difícil, tan complexa, y en donde el error se introduce con 
tanta facilidad? Muchas teorías podemos sentar que son falsas, 
porque sus autores han desconocido el carácter esencial que 
debe distinguirlas.

La lógica de la medicina es grande, y se compone de reglas 
generales y de escepciones que alcanzan á las individualida­
des y especialidades, que únicamente un gran laclo, el gusto 
(Icl buen sentido y el genio, pueden alcanzar por medio de un 
cierto instinto ó de la costumbre lógica, en razón á que carece 
del carácter simple y fácil de la lógica de las ciencias físicas.

I no se crea que liay hipérbole ni exageración en esto; por­
que el célebre Sydenham, que poseía el genio médico de que 
hablamos en el mayor grado de perfección, dijo: «que la cien­
cia de la medicina era superior a una capacidad común, y que 
se necesita más genio para abrazarla en su conjunto, que 
cuanto puede enseñar la filosofía » Y anadia luego: «las opera­
ciones de la naturaleza, sobre la oliscrvacion de las cuales está 
fundada la verdadera práctica, exijen, para discernirlas con 
la precisión que requieren, más genio y penetración que nin­
guna otra ciencia fundada sobre una hipótesis la más probable.»

bm embargo, el médico debe conocer lodos los métodos filo­
sóficos, a fin de acomodarlos á ¡as necesidades de la ciencia de 
curar yasus elevadas meditaciones. Asi lo hicieron lodosimes- 
trosclasicos,desdeIlipócralcs hasta el presente, porque reco­
nocieron que trataban de una ciencia enleranienle práctica y 
mucho más difícil que las demás; porque tuvieron la convic­
ción de que los niétodos mejor inventados eran demasiado ge­
nerales, vagos é indeterminados, para dirijir las operaciones 
mas vulgares del genio méd co.

Este genio debe ir estrechamente unido al conocimiento do 
nuestras facultades y al del objeto que trata de penetrar. Debe 
saber hasta dónde pueden alcanzar estas facultades en dicho 
conocimiento; cuál es el punto de vista á que pueden llegar, y 
cuáles son, por fm, sus límites. No trata ue resolver cuestio­
nes insolubles, sino de constituir la ciencia sobre las verdades 
emanadas de la Observación. No piensa en investigar cuál es 
la esencia de la vida, la de las enfermedades y la (le la acción 
de los medieameiUos, porque tiene el convencimiento intimo 
de que la organización no csplica la vida.

La lógica médica no consiste en una simple descripción de 
los fenómenos, como iia querido suponer cierta doctrina, que 
para simplificar la medicina la destruye; y el que no sale de 
los fenómenos para elevarse á las funciones de la vida y á las 
modificaciones profundas (lue aquellos suponen, así en las 
fisiológicas como en las patológicas y terapéuticas, jamás pene­
trara en cl fondo de la ciencia, y solo la conocerá por su super­
ficie, sin alcanzar el espirilu de ella ni el genio del arfe.

La vida y sus modificaciones, cuyo estudio constituye la 
ciencia de la medicina entera, solo puede poseerse por medio 
del espíritu de observación, conducido con habilidad y cami­
nando con paso seguro por la via de los fenómenos á las fuerzas, 
de los efectos á las causas, de los caracteres esteriores á las 
modificaciones internas las más ocultas.

Y aun cuando esto, que es la verdadera medicina, pretendan 
algunos calificarlo de mera abstracción; aun cuando todos los 
médicos estraviados por una filosofía del todo fenomenal, no 

uieraii ver enfermedades fuera de! material de los órganos y 
(le los fenómenos tangibles, la observación y la esperiencia los 
dejan Imrlados diariamcnle, así ála caiieccra de! enfermo como 
en el anfiteatro anatómico.

Sin embargo, estas preocupaciones van pasando como una 
sombra; poríiueson cl resultado de opiniones estrañas é hijas 
do una liíosofia errónea, y están iiróximas á desaparecer por 
completo.

Lo mismo que algunos tratan en el dia de establecer, se lia 
verificado en otras ocasiones, aunque bajo diversas formas; 
pero la escuela do Coos ba sobrevivido á todas las revoluciones! 
como sobrevivirá impertérrita en lo sucesivo.

Eli las demás ciencias pueden üeüuirse los términos de (fue
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se s irv en , y emplearse con precisión y exactU ud; p e ro , como 
en medicina no son constanles sus elementos ni esencialmente 
necesarios, las palabras mismas no pueden tener una severa 
definición. Y esta es otra circunstancia por la cual se distingue 
de las demás ciencias, asi por su nalnraleza como por su forma 
cicnlilica, cuya forma depende de la índole propia de su objeto. 
La medicina no esta hecha para la simple teoría , ni para hala­
gar las elucubraciones de la ciencia, ni las facultades m edica- 
tivas del esp íritu ; la medicina debe aplicarse continuam ente al 
hom bre, á la v ida , á la salud, es decir, á lo que tiene aquel de 
más im portante y precioso. Hé ahí por qué semejante objeto y 
semejante resultado exijen la mayor garan tía  posible en las 
ojieraciones lógicas

Esta garantía solamente se halla en la aplicaciou de los 
principios más conformes con la esperiencia; pero no en 
otros distintos, tales como los ofrecen las teorías generales.

El vicio fundamental de todos los sistemas médicos, consiste 
en la imposibilidad en que se hallan de enlazar las especalida- 
des fisiológicas, patológicas y terapéuticas por medio de sus 
principios generales; porque estos principios son tan vagos, 
que todas las especialidades, ó sea la  ciencia misma, se les 
escapan peí; completo.

Por esta razón, la ciencia m édica, en lugar de recono­
cer tan solo una teoría, es un conjunto de teorías particu­
lares unidas por un lazo común, cual es la observación directa, 
la vida y sus leyes, que forman su objeto, como lo reconoció 
Hipócrates.

Pero después de establecidos los cimientos por el padre de la 
medicina, orgullosos algunos con sus primeras adquisiciones, 
quisieron reducirla á un solo sistema, y no solamente se ocu­
paron por espacio de siglos de esta pretenciosa ambición, que­
riéndola asimilar á las demás ciencias, sino que continúan 
todavía algunos con esta funesta manía sin calcular sus acia­
gos resultados. Sin embargo, no faltaron hombres de recto
juicio y de profunda erudición que re -onociendo semejantes 
eslravios, salvaron la medicina en el empirismo; mas esta po­
sición se hacia cada vez mas difícil á medida que se aumentaba 
el número de hechos y que se iba vigorizando la lógica 
médica.

El génio médico encuentra el modo de constituir la ciencia 
de manera que se concluyan las largas é interminables dispu­
tas del dogmatismo y defempirismo; por cuanto sabe apreciar 
con imparcialidad la”s ventajas y los inconvenientes de cada 
uno de ellos y unirlos por sus verdaderas relaciones.

Esto demuestra evidentemente, que ni la medicina puede 
tener de ninguna manera una unidad sistemática aliusiva, ni 
se pueden aplicar de un modo escliisivo las leyes de las demás 
ciencias para el conocimiento de los actos fisiológicos, patoló­
gicos y terapéuticos

Es tan vasta en si misma, se compone de detalles de obser­
vación tan numerosos, tan variados é impropios para enlazarse 
en un órden sistemático, que no solo lo rechaza el espíritu, 
sino que no pueden ser el resultado de los esfuerzos de un solo 
hombre, ni aun de un siglo, para encerrarla en un cuadro 
dogmático, por eslenso y completo que sea en sí mismo.

El génio módico debe necesariamente abrazar los trabajos de 
todos los tiempos; y por esto la erudición en medicina, que 
consiste en la lectura de las obras originales de los grandes 
observadores, no es de puro lujo como en otras ciencias, sino 
que es una condición de la ciencia misma.

No lia fallado quien haya signilicado á la juventud que con 
el estudio de algunas obras modernas podia llenar el vacio de 
su ignorancia, y llegar á colocarse ellas á la altura necesaria; 
creyendo que la medicina es susceptible, como las otras, por 
medio de un raciocinio coordinado, de poder encerrar en una 
obra dogmática todos los trabajos anteriores, ála manera como 
la química de Tenard ó la física de lliot, conlcniciulo las ver­
dades conocidas cuando se publicaron , pueden disiiensar la 
lectura de la química de Slhal ó la diiiptrica de Descartes, 
para ser buen químico ó buen físico. Efeclivameiile, estas 
obras solo pueden llamar la atención á los que se ocupan de la
historia de la ciencia; pero en medicina es necesario el cono­
cimiento de los clásicos para inspirarse del genio inventor de
nuestro arle, y no se puede ser buen médico sin haber leído y 
meditado profundamente á Hipócrates, Sydenham y Slhal, 
como no se puede ser buen poeta sin conocer á Homero , \ i r -  
gilio y Calderón; ni gran orador sin haber estudiado a Demos- 
tenes, Cicerón y Bossuet.

Y no basta conocer á la letra dichas inmortales obras, esprc- 
ciso penetrarse de su espirita, de su génio; porque el genio 
médico se aprende menos por preceptos que por imitación y 
mediante un contagio insjiirador, como el génio de las bellas 
artes v de la elocuencia. I n  arle que en la mayor parte de sus

operaciones se escapa á las reglas positivas, no tiene más 
recursos que acu d irá  la poderosa influencia de los grandes 
modelos, y evocar el alma que respira en aquellas obras 
admirables.

Por últim o, el génio m édico, penetrado siempre^ de la in­
mensidad de la ciencia, com binados especies de ideas, que por 
otra parte parecen incom patibles: el espíritu de innovación y 
de perfección, con el de conservación do las verdades adquiri­
das. Esta asociación es m ás fácil en las otras ciencias, porque 
sus progresos son mucho más ráp idos, mejor deslindados y 
más concluyentes; su garantía m ás cierta y ap rec iab le ; y 
su esperiencia más pronta y segura, asi como más robusto su 
raciocinio.

N ada, por el contrario , es más difícil para  el m édico, que 
reconocer una verdad incom pleta, perdida entre m ultitud de 
errores y exageraciones. Nada hay m ás temible en medicina 
que el deseo desenfrenado de innovar y de perfeccionarlo lodo; 
y tampoco hay nada más difícil que d irijir el espíritu  de per­
fección y m antenerle en  armonía con el esp íritu  de con­
servación.

Tal es la profunda habilidad que debe desplegar el médico 
poseído del génio de la ciencia, cuyo génio cultivará asidua­
mente, á imitación de los grandes hombres de lodos los países 
y de todas las edades, y sin el cual iii la medicina ocupará el 
lugar que como ciencia la corresponde, ni los que la profesan 
alcanzarán la posición á que por sus largos y profunuos estu­
dios se hacen acreedores.—He dicho.

P R E N S A  M É D I C A .
E S T R A N J E R A .

.'Vota s o b r e  u n  c i i r á e t c r o s p c c l u l  c l o l u o r l n n c i i l a  n c a o i o u l a .

El fenómeno nosológico de que se tra ta  fué indicado por 
prim era vez por un químico a lom an, Redteubacker. 
Z eilschr. v. 8 1850.)

Consiste en una dism inución y hasta desaparición total de 
la cantidad normal del cloro de la orina durante el curso de la
neumonía.

La cantidad normal media del doro es de 0,i502 por 1,000 
parles de orina, ósea 7,2.i por 100 de sus elementos salinos 
fijos, según el Sr. Ai.fued Becqvkrkl. Esta cantidad basta para 
producir con una solución de nitrato argéntico, que se echa 
en el liquido urinario, un abundante precipitado blanco de 
cloruro de plata que el ácido nítrico no hace desaparecer, 
como sucede con el fosfato de plata que produce el mismo 
reactivo.

Para dosificar exáctameule el cloro déla orina, se evapora 
cierta cantidad de esta, 1,000 parles por ejemplo; se seca el 
residuo y se le calienta hasta la temperatura del rojo blanco; 
las sustancias alcalinas indescomponibles al fuego se recocen 
eu agua ligeramente acidulada con ácido nítrico; se neutraliza 
por el amoniaco, y luego en la solución neutra se echa nitrato 
argéntico. El precipitado abundante que so forma y que se 
halla constituido por cloruro y fosfato argénticos se filtra, seca 
y pesa, se le trata después por el ácido nítrico y disuelve el 
fosfato de plata, y el cloruro de la misma base que queda sin 
disolver, puede entonces pesarse después de convenientemente 
desecado.

A la cabecera del enfermo puede el observador contentarse 
con echar en el liquido urinario una solución de nitrato ar­
géntico, y comparar el precipitado que oliliene con el que el 
mismo reactivo produce en la orina normal. Esta apreciación 
aproximaüva es suíicienlc para la práctica

En 37 casos la disminución de los cloruros en la orina de 
los neumoniiicos ha sido comprobada por mi, dice el Sr. R.
Dyk, con toda la exactitud de que yo soy capaz. En i tan solo 
han fallado completamente. Debo convenir, sin embargo, en 
que en cinco eníermos, de los cuales uno sucumbió, el resul­
tado ha sido dudoso, y hasta debo confesar que en tres do estos 
individuos curados, el precipitado de cloruro argéntico ha sido 
baslante abundante para no permitir ver una diferencia nolab e 
con el de la orina usiológica. Seria interesante determinar de 
qué circunstancia dependen, estas cscepcioncs, pues á pesar 
(le todos mis esfuerzos yo no he podido conseguirlo.

En 80 casos Ri;t)Ti;itovni!;ii ha podido establecer una reía-
\nn ílÍrAr»tf> In ílicnnnníM^n ílol plorG liririfiriíY V la ¡ntCíl**clon directa entre la disminución del cloro urinario y la intcn- 

sitiad del trabaio inlinmalnrio.
A la verdad los cloruros de la orina pueden también dismi­

nuir en el tifus, la bronquitis capilar y el reumatismo agudo,

pero esta d 
casos sino e 
entre dicha 
enfermedad 
do que en 
una eslensi 
tuberculosa 

En Ingla 
objeto de i 
Londres. \  
son tanto n 
estremado 
el periodo i 
descompon 
sólida de la 
descender ; 
desaparecí! 
por vestigi' 

Además > 
modificacic 
cloruros ai 
gre, en las 
esnectorac 

La signil 
los cloruro: 
la neumon 
observacioi 
Yogei., W  ̂  

Solo pue 
la tarea de 
ó 60 casos
uno S!(jn 
privada ( 
que en u 
blemenU 

Ahora 
racional 
desarroll 
la orina 
significai 
saiisfacli 

Háse j 
no del tr 
ó de la (i 
fuesen 1: 
como es 
mente ]i 
acuerdo 
gimen h 
orina, s 
téres íisi 
en su pe

E li 
sullar 
un tui 
enferr 
maxil; 
brend 
peroc 
delai 
guna. 
que Ir 
presio 
de la 
mucos 
liallal] 
mar q 
sental 

L a ' 
Ira ves 
del so.

qui(
•pue
aliv
das
nía!
adir

Ayuntamiento de Madrid



E L  S I G L O  M E D IC O . 1 3 7

mas
lides
ibras

i in- 
3 por 
on y  
uiri- 
rque 
los y
te; y
to su 

que
1(1 de
icina
lodo;
per-
con-

édico 
idaa- 
laíses 
rá el 
fesaii 
eslu-

o u l a .

0 por 
'IViea

al de 
déla

1,000
alinos
1 para 
echa

co de 
reccr, 
oismo

apora 
eca el 
lanco; 
ícojen 
iraliza 
lilrato 
ue se 
, seca 
ilve el 
da sin 
mente

litarse 
to ar­
que el 
nación

ina de 
Van 

,n solo 
go,(in 
resiil- 
5 estos 
la sido 
lOlable 
nar do 
pesar

1 rcla- 
iiitcn-

dismi-
agudo,

pero esta disminución general en la neumonía no es en tales 
casos sino escepcional; por otra parle no existe relación alguna 
entre dicha disminución y los periodos ó la intensidad de estas 
enfermedades. Además R eoteobaciiek pretende haber observa­
do que en los lisíeos, el cloro disminuye (') falta siempre que 
una eslonsion inflamatoria viene á preludiar una nueva fusión 
tuberculosa del parénquima pulmonal.

En Inglaterra el Sr. L. S. flhAi.E ha hecho de este fenómeno 
objeto de un notable trabajo ('Trans. díj la Soc- med-cliir de 
Londres. V. XXXY). Las observaciones que allí se reliereii 
son tanto más conlirmativas cuanto que ban sido recocidas con 
eslremado cuidado, y demuestran por una parte que duraiUe 
el periodo de agudeza de la neumonía, la cantidad de sales in­
descomponibles al fuego, apreciada en 13 por 100 de la masa 
sólida de la orina, ha ido coiislantemenle dismimiyendo hasta 
descender á 2 por too , y por otra parte que los cloruros han 
desaparecido de ella completamente ó solo se han manifestado 
por vestigios.

Además el Sr. Beale se ha asegurado de que mientras estas 
modificaciones se verificaban en la orina, la canlidail délos 
cloruros aumentaba proporcionalmente en el suero de la san­
gre, en las exudaciones y notablemente en los productos de la 
espectoracion.

La significación de la desaparición y de la disminución de 
los cloruros de la orina para el diagnóstico y el pronóstico de 
la neumonía, ha adquirido un nuevo y elevado valor por las 
observaciones hechas en Alemania por Ccemen-í, Louey, Alfued 
VoGEi., Waspele y otros.

Solo-pues Yutter (G unrb. Zeitschv. v. 6), ha emprendido 
la tarea de invalidar estos hechos Al efecto reíiere que en oO 
ó 60 casos de neumonía observados por él, no ha encontrado 
uno siquiera en el que la orina se haya hallado enlcramenlc 
privada de cloruros; se ve, sin embargo, obligado á convenir en

Íue en una cuarta parle de sus enfermos el cloro estaba nota- 
lemeiile disminuido.
Ahora bien, si ?e comparan lodos los hechos recojidos, ¿no es 

i'acional admitir que existe entre las condiciones en que se 
desarrolla la inflamacioR pulmonal y las modificaciones de 
la orina descubierlas por REDrEiBAcnh.n, una correlación real y 
significaliva, aun cuando todavía no haya recibido esplicacion 
satisfactoria?

Ráse pretendido que el fenómeno indicado era consecuencia, 
no del trabajo morboso mismo, sino de los cambios de régimen 
o de la dieta á que se someto á los neumoniacos. Pero si tales 
fuesen las causas del fenómeno, debería durar tanto tiempo 

estas persistiesen, siendo asi que tiene lugar precisa- 
roente lo contrario; pues todas las observaciones están d e ‘ 
acuerdo en establecer que no solo el restablecimiento del ré­
gimen liabiluai no hace cesar la constitución anormal de la 
mina, sino también que esta recobra gradualmente sus carac- 
téres fisiológicos desde el momento en que la neumonía entra 
6n su periodo de resolución. (G azelle m édicale de P a rís .)

H i d r o p c N Í a  i l c l  s e n o  m a x i l a r .

El (lia 20 de marzo último, dice el Sr. F. G heene, vino á con­
sultarme la señora W..., de 32 años de edad, con motivo de 
iJn tumor reputado como canceroso qué tenia en la cara. La 
enferma presentaba efectivamente cierto abullamiento del hueso 
maxilar superior derecho, con induración de los tejidos que cu­
bren dicha parle, en la que senliaun dolor sordo, poco intenso, 
pero que no la molestaba mucho iii privaba del sueño. Por el lado 
de la órbita, el hueso estaba sano y no presentaba deformidad al­
guna. Comprimiendo sobre la parte inferior del tumor, se notaba 
que la pared anierior del seno estaba adelgazada y cedía á la 
presión del dedo, produciendo un sonido de crujido. Por el lado 
déla boca, el hueso estaba considerablemente dilatado, y la 
mucosa que le cubría, muy vasciilarizada. Algunos dientes se 
bailaban ligeramente cariados, pero el autor no cree poder afir­
mar que fuese este el punto de partida de la afección que pre- 
siíntalm la enferma.

La Operación consistió en la eslraccion del primer molar, al 
‘|aves de cuyo alvéolo se introdujo un trScar hasta la cavidad 
am donde fluyó como una onza de un liquido tenue,
“manlltíQio, de un sabor fuertemente amargo y nauseabundo; 
"‘ microscopio y aun á simple vista , se veian nadar en este li- 
juiüo numerosos cristales (3e colesterina. Inmediatamente (les- 

la Operación, la enferma se sintió considerablemente 
lyiadíi; niiiy pronto disminuvó la hinchazón, y las partes blan- 

moV'iíf Imliahan eiulureciiias, recobraron su blandura nor- 
acím' • ^•'dlbmiento consoculivo consistió simplemente en la 
,,ip'b'sti.‘uciüu (le algunos purgantes suaves para m.antcner el 
V in I |lbi'e; se impidió que se cerrase la herida ilel alvéolo, 
í ‘ouos los dias se hacían inyecciones de agua libia. El flujo

disminuyó poco á poco y acabó por cesar completamente. De­
jóse entonces cerrar la herida, y al cabo de algunos dias to(io 
vestigio de la enfermedad habla desaparecido.

[Union me’dicale.)

G i ' u p c i o n  p a a t i i l o s a  p r o c l u c i t i a  p o r  l a  p r c a c n c l a  d o l  
D c r n i a n y o s u o  u v i n n i .

Una señora de 70 años, consultó al Dr. H. Ixzigson, con mo­
tivo de una erupción que en poco tiempo había invadido la piel 
del cuello y la de la porción superior del tronco. Dicha erup­
ción consislia en numerosas pústulas confluentes, algún tanto 
análogas á las déla viruela; estaban acompañadas de rubicun­
dez y causaban una picazón estremadamento viva que se 
exasperaba principalmente por la noche. Poco después una 
joven de 23 años que dormía en la misma habitación que la re­
ferida señora, y luego una criada de 26 años de edad, fueron 
acometidas de la misma afección, que ellas consideraban como 
sarna. Sin embargo, nada de esto babia: el volúmen relativa­
mente considerable de las pústulas, su sitio primitiva y casi 
esclusivamente limitado al tronco, y por último, la presencia 
de animales particulares, que podían distinguirse fácilmente 
asimple vista, deberían inmediatamente hacer desechar seme­
jante idea. El exámen microscópico permitió reconocer que 
dichos animales,eran acarus, pero mucho más voluminosos 
que lo es el sarcopto de la sarna. La longitud de los palpos, la 
forma oval y prolongada del;cuerpo, los distinguían principal­
mente de los acarus propios (leí hombre y de los animales ma­
míferos. Un golpe de vista echado sobre el T ra tado  de los p a ­
rásitos de K ikh en m eis ler  (Ablti., 1. S. -Vli y sig.) permitió 
comprobar que se trataba en aquel caso del v erm a n yssu s  
avium . Muy pronto se averiguó que unas gallinas alojadas en 
un gallinero situado por debajo de la habitación ocupada por la 
anciana señora, estaban plagadas de los acarus en cuestión; 
que hasta sobre el suelo y k s  paredes del gallinero se hallaban 
esparcidos dichos acarus, y por último, se creyó deber admi­
tir que habían debido penetrar en la habitación por la venta­
nilla del lugar común.

La curación se obtuvo muy pronto á beneficio de baños y 
unturas con un ungüento compuesto de manteca, precipitado 
blanco y aceite de romero.

D i s t r i b u c i ó n  g e o g r á f l e a  d o  l a s  p l a n t a s  a l i n i c n t l c l a s .

Con referencia á una Memoria sobre los vejelales alimenti­
cios, leemos en el B oletín  de pkarm acia  lo siguiente:

l Que la distribución geográfica de las plantas alimenti­
cias es muy desigual; el numero de estas aumenta á medida 
que lie laá regiones frías se camina hacia la zona ecuatorial.

2.“ Que las plantas alimenticias abundan en ciertos países 
y disminuyen ó fallan completamente en otros; y í|ue bajo este 
punto de vista el hemisferio oriental escede al occidental.

.3.® Que nunca sucede que una planta alimenticia en su 
estado natural, suministre un alimento sano y de buen gusto; 
pues solo el arle y el cultivo pueden producir este resultado.

i." Que las plantas alimenticias pueden dividirse en cinco 
grimos:

Feculentas (cereales, batatas, castañas, etc.}.
Oleayinosas {aceituna, almendra, nuez, avellana,ijacao, etc.}.
S a ia r in a s  (caña de azúcar,rcinolaclia, etc.).
Acirfit/as (naranja , limón, cerezas y .otros frutos ácidos 

sacarinos).
Sfl/í«as (plantas sin principio dominante, y constituidas por 

una mezcla de fécula, azúcar, goma, e le ., como nuestras 
legumbres).

o." Que la distribución geográfica por hemisferios puede 
resumirse de este modo;

lIEmSFERIOS

Oricn/al. Occíden/al. Total.

Feculentas. 191 46 237
Oleaginosas. . . 49 45 94
Sacarinas. . 52 29 81
Acidulas. . 151 62 213
Salinas. Ii2 '  23 145

563 2.65 770
6.® Que se puede, sin exageración, calcular el número üc 

plantas alinienlicias.
Que tirando en el hemisferio occidental una linea desdeI.

las Mohieas á Irlanda, esta linca pasa por la patria de las plan­
tas alimenticias más numerosas y más imporlanles.
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A c e ito  d e  bígikdo d o  b u c o in o  g c la t ia lz a d o .

El Sr. Bassi recomienda la siguiente fórmula, como el medio 
mejor de administrar el aceite de hígado de bacalao:

Aceite (le liigado de bacalao.............  7 dracmas y Va
GelaJina de pan................................  30 —
líidrolado de canela...................... ... 3 —
Eleolado de limón............................. 12 golas.

Mézclí^e el aceite con la gelatina de pan, júntese y mézclese 
el líidrolado de canela y el eTcolado de limón.

Prepárase la gelatina de pan del modo siguiente:
Pan cortado en pedazos y tostado. . (i2 dracmas y Va
Agua...................................................... 500 —
Azúcar.................................................  2d —
Cola de pescado.............    15 —
Acido tartárico...................................  43 granos.

Hágase hervir el pan en el agua hasta que el liquido quede 
reducido á la mitad de ta porción primitiva; cuélese, esprimiéii- 
dolo ligeramente, y evapórese á un calor snave, hasta la consis­
tencia gelatinosa. Añádase el azvicar v la cola de pescado re­
blandecida, (híjese enfriar y añádase el ácido tartárico.

{R evista  de pharm acia j
L iqu ido  lodjido p a r a  d cn in fe c ta r  laM h e r id a s  J  ú lc e r a s  do

m a la  o a t i i r a lc z a .

(13 granos.). 
(Vs dracma.); 
{32 onzas.)

En sesión correspondiente al 3 de agosto último, recibióla 
Academia de ciencias de París una comunicación del Sr M.vr- 
CH.4L (de Calvíj cuyo objeto era dar á conocer las {propiedades 
antisépticas y desinfectantes del iodo. Hé aquí la disolución 
iódica que él emplea:

Iodo...............................  1 gramo
loduro (le potasio. . . .  2 —
Agua destilada...............  1,000 —

Se aplican sobre las úlceras compresas empapadas en este 
liquido, y se renueva varias veces al día la aplicación. Mas 
para esto no es necesario cambiar cada vez las compresas; sin 
remover estas, basta mojarlas con más ó menos frecuencia, so-

f un los casos, con la disolución iódica. Evitase asi el irritar las 
cridas con roces y manipulaciones repelidas, inconveniente 

grave que llevan consigo el polvo y la pomada de coaltar. El 
autor ha curado por este medio varias llagas ó úlceras de muy 
mala naturaleza, y que sin esto hubieran sido incurables.

{Journ, ¿r m éd. de B o n l )
Parúllfilfl i i iu a c i i la r c s  ú c l  ojo: p rep a ra o io n o a  rosrarodna.

(3 onz. y 2 drac. y Vs-) 
(unas 6 dracmas.)
(4 gramos.)

Contraías parálisis musculares del ojo, prescribe el Sr. Ta- 
viGNOT el fósforo al interior y al esterior en fricciones circuii- 
orbitarias.

Al esterior se hacen por la noche fricciones con el linimen­
to siguiente:
Aceite de nueces. . 100 gramos
Nafta...................... 23 —
Fósforo...................20 centigramos

Al interior se administran unas pildoras, cada una de las 
cuales contiene 2 miligramos de fósíoro fundido en manteca.

La dosis de estas píldoras es de una á tres.
Puedo emplearse también la emulsión siguiente :

Aceite de almendras dulces. . logramos (2 drac. y*/*.)
Fósforo.................................... 10 centigramos (2 granos.)
Jarabe de goma................... 00 gramos (3 onzas.)
Goma......................................  2 — (Va (Iracma.)

De una á tres cucharadas de las de café, al clia.
(Journ. de m éd . de B ordeaux.]

S a r n a :  tr a ta m ien to .

El Sr. Bdurguignon- ha perfeccionado el tratamiento de la 
sarna, sustituyendo á la pomada de Ilelmerich un tópico en el 
que entra la gliccrina, el cual tiene un olor agradable y pro­
duce una curación definitiva despucs de una sola fricción ge­
neral iio;precedi(la de fricción jabonosa.—Hé aquí la fórmula; 
Temas de huevo. . . . número 2.
Esencia de lavanda,. . .1

. . áá 5 gramos (90 granos.)— de limón.
— de menta.
~  (le clavo .
— de canela. 

Goma tragacanto. 
Azufre bien molido 

•Glicerina. . . .

áá 8 — (2 dracmas.)
2

100
200

(V, id.)
(unas 3 onzas.)
(0 onzas y 2 dracm,).

Mézclense inlimamenlc las esencias con las yemas de hue­
vo; añádase la goma tragacanto; desarróllese completamente 
el mucílago; y luego échese por pequeñas porciones la glice- 
rinayel azufro.

El Sr. B)uiiguig:son ha obtónido gran número de curaciones 
¡wr medio de este tópico que, á las ventajas ya indicadas, 
reúne la de no ser doloroso.

Reconociendo las ventajas de la glicerina sobre la manteca, 
ha concebido la idea de preparar una pomada de Ilelmerich 
con glicerina, que no sale más cara, cura tan bien, es menos 
dolorosa, no altera las ropas y tiene un olor agradable:
Goma tragacanto. . . .  1 gramo (IS granos.)
Sub-cíirbonato de potasa. 50 — (l onza 5 dracmas.)
Azufre bien molicio.
Glicerina................
Esencia do lavanda.

— de limón.
— de menta.
— de clavo.
— de canda.

100
200

— (3 onzas 2 dracmas y Vs)
— (6 onzas 2 dracmas.)

áá 1 gramo (18 granos)

Fórmese un mucilago con la goma tragacanto y 30 granos 
(1 onza) (lo glicerina; añádase el carbonato de potasa; mezcla­
se hasta la disolución ; después échese el azuirey la glicerina 
por pequeñas porciones; aromalicese.

liase tratado á los niños en el hospital de Santa Eugenia por 
los dos tópicos, como lo habían sido los adultos eo el de 
San Luis.

El Sr. BounGüiGNO'í manda hacer dos fricciones generales, con 
un intervalo de media hora á doce horas, s(iguidas veinticua­
tro horas después do la última fricción de un baño de limpieza, 
pues la glicerina es muy soluble en el agua. La primer.1 fric­
ción debe absorber las dos terceras parles del tópico; la segun­
da la úUima tercera parte. (GaceUc m édka le .}

C lo ro -a a e iu la  : c u r a c ió n  c o n  e l  l inbn d o  álan Ijgnaclo  
üola  ó  a s o c ia d a  a l  h ierro .

Partiendo de la idea de que la clorosis es una afección ner­
viosa primaria, y que la alteración de la sangre no es más que 
un fenómeno secundario, resultante de la inervación morbosa, 
el Sr. Ei'Enmanm, de Wurzbourg, creyó (|ue debia curarse con 
el uso de medios terapéuticos que ejercen una acción especial 
sobre la médula. En virtud de esto, prescribió á una cerótica 
la tintura de habas de San Ignacio, en cantidad de 10 á 13 
golas, dos veces al día. Habiendo el resultado correspendido 
plenamente á sus esperanzas en este caso y en otros muchos 
m ás, el profesor mencionado quiso saber si asociado á los fer­
ruginosos este medicamento produciría más jironto la curación 
que cuando se empleaba solo, y como en la mayor parte de los 
casos había existido estreñimieuto rebelde, agregó el ruibarbo 
á estas dos sustancias.

Hé aquí la fórmula que empleó;
Polvo de habas de San Ignacio. 6 centigramos (1 grano y Vs de

grano).................................
Lactato de hierro ó limaduras

de hierro porfirizado...........  18 id. (3 granos y de id.)
Ruibarbo..................... ...  del8  á 24 id. (de 3 granos y

medio á 5 próximamente).
Oleo-sacarino de menta pi­

perita...................................  36 id. (7 granos).
Mézclese, para tomar dos papeles al dia. Además de esle régi­

men nutritivo y tónico, ejercicio al aire líbre. Esle Iralamienti) 
siempre le ha dado buen resultado al Sr. EiseNMAN̂  desde 1846, 
escepto, dice, en un caso rebelde á todas las me(licaciones.

(Biúl. de íherap.)
Por la P rensa  m édica^ E. Gástelo Serra.

P A R T E  O F I C I A L .
S A N I D A D  M I L I T A R .

REALES dRDENE.s.
11 febrero. Aprobando una pronue.sla de médicos provi­

sionales con destino á los hospitales de Málaga.
Id. id. 1(1. de traslación de destinos de varios oficiales 

Sanidad militar.
Id. id. Concediendo un mes de real licencia para esta córte 

al segundo ayudante médico D. Juan Somogy.

Id. id. . 
para las caj 

1(1. id. (
médico ma\

lo id. :
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Perez y Gai 

Id. id. 1 
D. Antonio 
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Id. id. J 
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Id. id. Aprobando una propuesta de facultativos civiles 
para las cajas de (fuintos de Galicia.

1(1. id. Concediendo un año de licencia para esta córte al 
médico mayor D. Manuel del Valle.

Vó id. Nombrando médico provisional con destino á la 
Academia del cuerpo de Ingenieros, al licenciado Ü. Anastasio 
Perez y García.

Id. fd. Id. practicante de medicina del ejército de Africa á
D. Antonio Avino y Alonso.

Id. id. Aprobando una propuesta de practicantes de medi­
cina con destino á varios hospitales.

Id. id. Nombrando médico provisional del hospital militar 
de Santoña á D. Juan de Amo.

Id. id. 1(1. del tercer batallón del regimiento de Ingenieros 
vReal cuerpo de Alabarderos á D. Juan JLuque y D. Salvador 
Jiménez,

Id. id. Aprobando una propuesta de traslación de destinos 
de varios practicantes de medicina.

id. id. Nombrando médico provisional de la fábrica de 
armas de Oviedo á D, Antonio Bellmont.

17 id. Nombrando médico provisional de la Escuela de tiro 
al licenciado en medicina y cirujia D. Ricardo Díaz.

Id. id. Id. id. del Colegio de artillería á D. Ildefonso 
Herrero.

Id. id. Id. id con destino al primer tercio déla Guardia 
cî ll á D. Manuel Sanjurjo.

Itecompensas. Nombrando primer ayudante efectivo con 
antigüedad al que lo es segundo D. Antonio Ferrer.

BEAL ACADEM IA DE M EDICINA DE M ADRID.

SECR ET AR ÍA.
ElExcmo Sr. Marciues de San Gregorio, socio de número, 

■|iir̂ egalado para el salón de actos de la Academia un retrato 
üe S. M., de tamaño natural, con su marco dorado. Y la Aca- 
l^mia, aceptando tan apreciable dádiva con la satisfacción 
uebida, ha acordado que se le den las gracias por este rasgo 
oelicado de generoso (Icsprendimienlo, y (jue se publique en 
« periódico olicial de la corporación.

Madrid 20 de febrero (le 1860.—£ l  secretario de correspon- 
estranjera é interino de gobierno, T omás S antero.

La Academia, en sesión de 17 del actual, ha proc(ídkIo á 
abrir el pliego correspondiente al lema de la Topografía me'dica 
w ¿aragoza, premiada con el Ululo de a c a d é m i c o  c o r r e s p o n s a l , 
egun consta e n ’d  acta de la solemne sesión inaugural del 

iresenle año, nubiieada en la Gacela del Gobierno y en el pe- 
óAi 'Olicial nc la corporación, en conformidad con los deseos 
Aiiit * ibanifestados en oficio que al efecto ha remitido; re- 
Rpíi ^ I Licenciado en medicina y cirujia D. José
Pondle^t^ Loslalé, á quien se ha espedido el titulo corres-

j 20 de febrero de 1860.—Ji7 secretario de correspon- 
««a estranjera é  interino de gobiei'no, Tom.ás S antero.

«i conocimiento de los profesores de la Facultad de medi- 
imnV I ciencias auxiliares, se advierte que puede ser 
j. Obrado corresponsal de la Academia todo el que, reuniendo 
c„ ^̂ i’resada circunstancia, remita ó presente trabajos de 
uaiquier género relativos á aciuella o á estas, que merezcan 

üe bierito la aprobación (Je la misma; y que los sócios 
lifpro clase liíínen derecho á asistir á las sesiones

^■̂ rias que la corporación celebre.
facultativos, sean (le la clase que quiera, pueden 

noiipi* a*! o enviar con oficio á la Academia, observaciones, 
ípcbiorias sobre cualquier punto de la facultad.

(íe¿'• b b j-0 de febrero de secretario de correspon-
estranjera é  interino de gobierno, T omás Santeru.

m o n t e - p í o  f a c u l t a t i v o .

SECRETARÍA GENERAL.^ ANUNCIO READMISION.
añfis de edad, de estado casado, profesor 

b'o por „| '.‘‘ásmente eii Granada, solicita ingresar en el JÍoiiie- 
edad ”umero de diez acciones de las cjue corresponden á

H)

Lo (pie se anuncia por termino de 50 dias contados desde la publi­
cación de este anuncio, con el fin de que si algún socio tuviese que 
manifestar alguna circunstancia que convenga saber |):ira el caso , se 
sirva verificarlo reservadamente y por escrito á la secretaria genera), 
sita en ia calle deSevilla, número í-f, do. pral.

Madrid 24 de febrero de i860.—El secretario general, Luis 
Colodron.

Re recuerda á los sócios que se liall.a abierto el p.igo de los plazos 
5.0 y 6.0 correspondientes á la cuota ele entrada , en tas tesorerías de 
las juntas delegadas r(?spectivüs y en la genera I, desde el dia \ ° de 
enero hasta el último dia de felirero próximo; adviniendo que los 
sócios que no son fundadores, tienen de tiempo tiábil para ei pago de 
su paTie de cuota todo el trimestre.

Los que quieran hacer de una vez el aliono de los dos plazos cor- 
respondieiiies á todo el semestre, podrán verificarlo en el primer 
trimestre; á cuyo efecto se han remitido á las juntas delegadas las 
cartas de pago de ambos plazos trimestrales.

Los sócios á quienes convenga más remitir sus cuotas por libran­
za á tesorería genera!, podrán efectuarlo con tiempo, dirijiéndola á 
favor del Sr. D. José Rodrigo, que desempeña este cargo y con 
el sobre al presidente de la Sociedad, en el local de la misma, calle de 
Sevilla, núm. 14, piso principa!.

Madrid 24 de febrero de 1860. — El secretario general, Luis 
Colodron.

V A R I E D A D E S .
U N A  P R O T E S T A .

Con el más profundo sentimiento hemos leído en el número 
0.“ del periódico que se publica en París con el título de aLecor- 
respondant medical universeh un artículo (Deux moís sur Vetat 
actuel de la médecine en EspagneJ suscrito por iiu profesor que se 
dice español; el cual, inspirado por el articulo del Sr. Amelller, 
inserto en el número 2io de i a  España Medica y por la carta del 
Sr. Población y Fernandez , fecha 3 de e.nero, desde el campa­
mento de Castillejos, inserta en el propio número del mismo 
periódico, ha tenido la galantería y delicado gusto de formar 
un ramillete de insultos para la medicina y los médicos españo­
les, y consignado en las columnas del referido periódico, acaso 
coa el objeto de abrir así un lugar más benévolo en la prensa 
francesa á un trabajo que va á publicar con el título de «Tra- 
ulamiento de la tisis pulmonal por medio de los hipofoslitos 
»{¡todavia los hipofosfilosll) y del agua mineral d’Alet.D

Semejanie escrito, dado á la estampa sin duda alguna por la 
desesperación del que no siente en su pecho los dulces latidos 
del amor patrio, es un arma que se volvería contra él mismo si 
estuviese en un pais generalmente acostumbrado á hacer justi­
cia á los españoles coula consideración debida á sus virtudes y 
talentos; á lo m ucho que los eslranjeros Ies deben; á la venia- 
severa de la ciencia oscurecida por los fulgores del charlatanis­
mo científico de que España por fortuna se va librando, y al 
conocimiento completo de nuestro verdadero estado actual, ya 
con relación á los siglos pasados . ya con relación al estado pre­
sente de la ciencia fuera de España. No es para nosotros la 
persona de ese profesor, que tan señaladas muestras dá de ser 
tan buen español como crítico, bastante imporlaule pora que 
llagamos de su articulejo cuestión nacional, pues nos consta 
que los franceses ilustrados hacen justicia á nuestra medicina 
y á nuestros dignisimos profesores ; y como es más (jvie proba­
ble que el menos aventajado de ellos esté mejor enterado do 
las cosas de España, que ese cariñoso compatriota, que acaso 
acaso lio haya nacido en la Península ni visitado tal vez su 
hermoso suelo, no nos parece justo contestar á su descortés ar­
ticulo, tan preñado de odio encubierto como de ignorancia ma­
nifiesta, con una refutación formal que lo darla un honor in­
merecido.

Sepa, sin embargo, quejumbroso y senlimenlal doctor«/’ran- 
cesado, que en nuestra patria, sin ruido ni alharaca, se apro­
vechan para los enfermos cuantos verdaderos y útiles adeian- 
tamiciilos se hacen dentro y fuera del pais; que sus modestos

H
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profesores no suenan ni brillan lanío como los de fuera, por­
que ponen mucho menos esmero en la popularización de sus 
nombres que en la práctica del bien; y porque sus compalrio- 
tas, severos consigo mismos, no hacen aprecio sublime y rui­
doso de oíros aconlecimienlos, siquiera sean nacionales, que 
de aquellos que verdaderamente lo merecen; que esceptuando 
la justa fama que han adquirido algunos cslranjeros por Ha­
berse dedicado á lal o cual especialidad científica, en España, 
bien sea en la práctica parücular, bien en los hospitales, exis­
ten por docenas los profesores concienzudos é instruidos que 
nada dejan que desear á los enfermos co cnanto á los recursos 
que pueden prestar las últimas y más útiles perfecciones do 
nuestra ciencia; que en los campos de batalla yen los buques 
de guerra se ejerce todavía tan heroica y sáhiamcntc la me­
dicina , como se ejercía pocos años hace en la guerra de 
la Independencia, en la cual causaban asombro á los más 
distinguidos médicos y cirujanos castrenses cslranjeros, la 
pericia y severo juicio de los silenciosos y modestos pro­
fesores españoles; que si la estrella de nuestra querida pa­
tria no brilla ahora todavía como de antiguo brillaba delan­
te de la civilización cienlifica del mundo, no es por efecto 
del atraso de nuestra ciencia, sino por haber perdido-toda ella 
la importancia social que antes tenia en la política de Europa; 
que si algunos profesores españoles, como nuestro apreciable 
compañero el Sr. Ametller, claman y suspiran por la introduc­
ción en nuestra pátria de todo cuanto parece brillar en el es- 
tranjero, no es porque se tengan por unos bárbaros destitui­
dos de toda ciencia, sino por querer quitar de nuestro pais aun 
las apariencias de atraso; que no dudamos en afirmar, que si 
el referido profesor hubiera presumido que su articulo hahia de 
dar origen á tan sangrienta dialriva contra la medicina y los 
médicos españoles, ó no lo hubiera escrito, ó lo hubiera hecho 
pedazos á impulsos de su bien acreditado patriotismo; y final­
mente, cuando lleguen á los oidos de nuestro piísimo compa­
triota los rumores de las discusiones españolas que. ahora co­
mienzan , no se fije en la forma, ni en la materia de lo escrito, 
fíjese más bien, sino siente rubor, en la ¡atención unánime, 
noble y pura que lodos tenemos de levantar nuestra ciencia por 
su forma y por su fondo hasta la suficiente altura para que sea, 
como en otro tiempo, de lodos admirada, néjenos su amorosa 
solicitud arreglar Ínter nos nuestros asuntos, que no creemos 
que puedan jamás ser materia apropiada para su s in g u la rp a ~  
trio tism o; engólfese de lleno en el negocio de los hipofoslitos 
para curar la tisis (materia que ya los bárbaros españoles de 
acá hemos Juzgado en el terreno práctico), y antes de sacar 
de los escritos españoles tan falsas como injuriosas conse­
cuencias, medite en los fundamentos de la división de parece­
res que los origina, yen  la alta significación que tienen en 
el movimiento cienlifico de un pais que resucita y que jw  
todas parles se levanta y conmueve, pidiendo imperiosamente 
la plaza honrosa que obtendrá sin duda en la vanguardia de 1 
civilización moderna.

BOLETIN MEDICO DE LA GUERRA DE A FR ICA.
Nos limitamos hoy á insertar la siguiente carta de nuestro

amigo el Dr. Nieto.
Ceuta 17 de febrero de 4 860.

El. Siglo y la Qlosufia módica .—Mis traslaciones de heridos.—Tetiian conside­
rado liigiónicamenle.—Hospitales do Ceuta.

Mis queridos amigos: Mientras las atenciones de l servicio 
público míe corresponde á mi deslino absorben casi lodo mi 
tiempo, Vds. continúan redactando E l S iglo M édico con esmero 
creciente y con incansabie actividad. Grande satisfacción he 
te nido al ver consignados en sus columnas, entre otros artícu­
los importantes, los que ha dedicado á combatir las doctrinas

del Sr. Mata, mi apreciable amigo el Dr. Quintana, con cuyas 
ideas filosóficas estoy perfectamente de acuerdo. ¡ Cuán bella 
misión desempeña nuestro periódico combatiendo sin tregua 
las tendencias organicislas, mecánicas y neo-químicas, que 
algunos quisieran favorecer, apartando á la medicina de su 
verdadero camino y haciéndola incurrir en errores trascenden­
tales! Tengo para mi, que esta sola circunstancia le imnrime 
un carácter (íigno de llamar la atención, y que por ella lia de 
ejercer un iníliijo no pequeño en el porvenir de la ciencia, 
sobre lodo en imeslra España.

Aun cuando no hiciéramos más que disipar el error; aun 
cuando nada fundáramos, y los resultados de nuestra critica 
fueran pnraincnte negativos, ya seria mucho haberse opuesto 
al torrente invasor de la quiniialria moderna y de otros siste­
mas igualmente falsos, sostenidos, empero, con atrevimiento 
y convicción, y con todas las seducciones necesarias para cau­
tivar.los ánimos. Pero tengo la persuasión de que hemos de 
poner algo en claro la senda que en lo sucesivo convenga adop­
tar, y que nuestros esfuerzos han de ser útiles, no solo para 
destruir, sino para echar los fundamentos de una doctrina só­
lida; ó mas bien para despejar la parle de solidez que se en­
cuentra indistintamente en lodo lo edificado por la mano del 
hombre-

Mi parabién a! Sr. Quintana, y mi de-eo de que continúe la 
emprendida tarea, Ínterin me permiten las circunstancia! 
tomar una parte más activa en la interesante discusión quecoi 
tan buen éxito sostiene.

Entre tanto seguiré limitándome al papel de cronista de los 
hechos médicos más notables que ocurran en este ejército y
lleguen á mi conocimiento.

—Después de mi carta anterior, se han hecho en el vapor 
T orino  (ios traslaciones de heridos, una de cerca de 300 á Algo- 
Ciras, y otra de 373 á Cádiz. Nada ofrecieron de particular en 
el número y gravedad do las heridas, ni en las circunstancias 
que las acompañaron. Casi la totalidnd procedían de arma de 
fuego, siendo muchos los proyecUles que quedaron enjertados! 
entre los tejidos. ’

ün oficial habla recibido más de veinte heridas de arma 
blanca y de fuego en la cabeza, brazos y tronco, con la fortuna 
de (juc todas ellas fuesen bastante leves para permitirle andar I 
por su pió. La reacción ocasionada por tan numerosas solucio­
nes de continuidad, se contuvo en límites muy moderados, » 
razón sin duda de la pérdida de sangre y de la fuerte constitu­
ción del individuo.

Un brigadier, herido do bala en la parte izquierda de u 
frente, encima del arco superciliar de aquel lado, fué condu­
cido al barco en una situación favorable ai parecer. Fijaba tí 
vista, y aun contestaba brevemente á las preguntas que se tí 
hacían. Para pasar de la camilla á la litera, quiso ponerse« 
pié, y se hubiera creído á primera vista que la lesión no C* 
de mucha gravedad. Sin embargo, al poco tiempo se le pi  ̂
sentó una ligera contracción muscular de los llexores del 1*“*’ 
derecho del cuerpo, seguida de pérdida total del conocinijenj'’ 
y de una convulsión epileptiforme, que aparecía princip' 
mente en el lado opuesto al de la herida. Toda la noche quf 
siguió á su entrada en el T orino , se repitieron por interv# 
de 30 á -iO minutos convulsiones análogas, precedidas de u'* 
quejido profundo y acompañadas de turgencia dcl rostro, espu; 
ma en la boca; en una palabra, de los principales caractei^
que suele ofrecer la epilepsia. Se le practicaron dosabundanlf  ̂
sangrías generales, y poco á poco fueron cediendo las convm;
siones, hasta quedar cí enfermo en ese estado de estopor 
suele suceder a ios ataques fuertes de apoplegia y aun a '" 
epilépticos. Tenia los ojos abiertos, y aun parecía fijartí̂  
quería sacar la lengua cuando se le indicaba que lo hiciese;,^ 
se le lomaba la mano izquierda, correspondía á la presp 
ejercida sobre ella; pero estos movimientos eran casi automá­
ticos. El lado derecho estaba coniplelamenle paralizado; la 
sibílidad del izquierdo era casi nula. ^

En lal situación fué entregado en Algeciras, ó ignoro lol®* 
deanes le habrá sucedido. .j

El cuerpo cstrafio, que debia existir en el lado izquierdo o 
cráneo, y la contusión del cerebro, originaron en este caso j ■ 
síntomas reunidos de un estado apoplé ico y de una convmsi 
epiienliformc. El carácter permanente de la lesión materia' 
fué obstáculo para que una parle de los síntomas dinámicos • 
presenlára por accesos, y esta es una prueba más de
existe una ‘dependencia necesaria entre ambos géneros de
nos; sino que los fenómenos de una y otra clase se reúnen
las enfermedades para constituir el cuadro morboso, cuyj*. j,, 
tesis debe tenerse presente, si se quiere representar la dni 
cia, no bastando para ello escojer los caracléres físicos'■ 
esclusion de los vitales ó viceversa.
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Una circunstancia notable que ofrecieron los heridos del 
dia 4, fué la facilidad con que en los casos graves se desarro­
llaron síntomas coléricos Sin duda dependió esto de que aquel 
(lia tomaron parte en la acción algunos cuerpos recién llegados, 
que no habían tenido tiempo todavía para acostumbrarse á la 
influencia epidémica.

—No describiré á Yds. la situación y condiciones de Tetiian, 
porque les supongo enterados por los periódicos, y si yo hiciera 
una b re ie  reseña de estos puntos, me espondria á incurrir en 
repeticiones inútiles. En cuanto á una descripción topográfica 
(le más alias pretensiones, es tarea que reijutere tiempo y e s ­
pacio, y que tampoco podría abordar en estos momciilos.

Solo si les indicaré de paso, que es una población situada al 
parecer en condiciones higiénicas bastante favorables, sobre 
lodo si fuera posible dar vertiente á las aguas que inundan en 
la estación lluviosa su eslensa llanura, y evitar asi los panía- 
uos y la consiguiente emanación de miasmas, que debe verifi­
carse en otoño y primavera. Por lo demás, el pueiilo está recos­
tado sobre una pequeña altura, rodeada |)or todas partes, 
menos por el Norcf-csíe, de otras más considerables. Asi es que 
solo se halla espueslo á los vientos de Levante y algo del Norte, 
debiendo ser benigna su temperatura, sobre lodo en invierno. 
Las casas, las calles, la limpieza, los establecimientos públicos, 
dejan, como se pueiJe presumir, mucho que desear bajo el as­
pecto higiénico; pero lodos estos defectos podrían remediarse 
fácilmente con un poco de celo y perseverancia por parte de 
una administración inteligente, y no costaría gran trabajo es­
tablecer una buena policía, contando sobre todo con las abun­
dantes y buenas aguas de que está dolada la población. Se ha­
llan fuentes en muchos sitios públicos, cu las mezquitas, y en 
no pocas casas^iarliculares; las sierras inmediatas suministran 
agua copiosa, y nadie ignora cuánto vale este recurso para la 
salubridad y la belleza de un pueblo.

No sé que existan en Teluan edificios públicos á propósito 
para establecer grandes hospitales. Sin embargo, tengo enten­
dido que se están habilitando algunos locales, en los (jue po­
dran caber hasta 500 enfermos.

A la inmediación de la Aduana de Teluan se han construido 
unos barracones, destinados á servir de hospitales ¡irovisiona- 
p ,  donde se depositan los enfermos antes de ser trasladados á 
los vapores que los conducen á Ceuta (í á las costas de España.

—En cuanto á los hospitales de Ceuta, atenuada considera- 
hlemcnle la epidemia, y dispuesta la traslación de los heridos 
u España, van entrando poco á poco en condiciones menos es- 
iraordinarias. Como era natural, ha disminuido ei número de 
eoierinos, reduciéndose su cifra á l,4ooó l,5ü0 por término me- 
p >,.y *0 que es más lisonjero todavía, la morlandad ha des- 
^ndido coiisíderahleraenle, habiendo habido dia de este mes, 
un que solo han fallecido seis individuos, y no pasando por 
punto general de diez á doce los que mueren en las veinlicua- 
‘ro horas. Muchos enfermos se curan rápidamente, y es grande

numero de los que se dan de alia cada dia.
Ueula ha perdido bastante bajo el asiiecto higiénico en razón 

ucias exijencias déla guerra. Con todo, su buena posición, la 
nft P®”*^ulcrio, y las acertadas medidas que han tomado y 
no (ludo seguirán lo'mando sus autoridades, serán en mi con- 
'-opto sulicieiites para preservarla en lo sucesivo de lodo riesgo.
. El subsistieran las causas de insaluliridad que se han acumu- 
“uo en los meses anteriores; si sobre todo, se echaran en olvi- 

jp por quien corresponde las reglas de la higiene, sería muy 
temer, no solo en estos hospitales, sino en los mismos buques

y en otros puntos, el desarrollo de afecciones tifoideas, que 
I “'ueran venir á aum entar los compromisos y complicaciones 
qne ya seesperim entan. Esperamos que será posible ev itar este 
nt-sagradable contratiempo.
Dp. lemperalura se ha hecho aqu í demasiadamente fría , y á 
ii-sarde todo, no cesa por completo la influencia colérica en 
v L ^ ’̂ qtttitientos y en la plaza de Tetiiaii. Siempre los recien 
(lup I  ̂son atacados en mayor núm ero y con más intensidad 

yo aclim atados, y el m a l, aunque m itigado, no acaba 
c i u H - f v e r i f i c a  al cabo de cierto tiempo en toda 
norm I ^ invadido ¡lor la epidemia en circunstancias
indhÜ^^’ enfermedad se haya hecho com pañera
lü p ^ ” ^*nle de los ejérciios en tiempo de g u e rra , como antes 

otras el escorbmo y la disenteria? Debe temerse 
líos }i * y este será un motivo más para que los gobicr-
ciipi,u7^^ lodo lo posible de las luchas á mano a rm ad a , lan fe- 

w lodo género de calamidades, 
otra rae ocurre por ahora participar á Yds. S¡ alguna 
min,-í. digna de in te rés , me apresuraré á co­

mearla a los lectores de E l S ioi.o .Médico.
N ieto.

CORRESPONDENCIA DE PARIS.

París 17 de febrero de 1860.
Especiücidad de la metritis puerperal grave.—Diversa rcsisleneia de los indivi­

duos á las enfermedades.—Buenos efectos de la rataiiía cu las lisuras de ano.—
Uso de' los calomelanos contra la diarrea crónica.

Alentado por la buena acojida que han dispensado Yds. á 
mi primera epístola, y animado por las lisonjeras cuanto in­
merecidas lineas que acompañan á su inserción, por las cuales 
les doy las más espresivas gracias, sigo lioy la empresa que 
he tomado á mi cargo, difícil para quien, como yo, no tiene aun 
costumbre de manejar la pluma, ni suficientes conocimientos 
para su buen desempeño. ¡Ojalá correspondan los resultados á 
mi buena voluntad!

Subordinados en un lodo mis escritos á la índole de los 
hechos cíenlilicos que sucesivamente vayan presentándose, 
versarán alguna vez sobre hechos no conocidos, nuevos en la 
historia de la ciencia, y más generalmente sobre otros ya estu­
diados, pero que por su repetición vienen á constituir o probar 
leyes ya establecidas. De esta manera no podrán desdeñarlos 
ni el hombre de ciencia, el proftisor practico, ni tampoco 
el joven médico ó el aplicado alumno. Si lograra este propósito, 
habría satisfecho mis ilusiones. Previa esta salvedad, que no 
creo sin importancia, entro de lleno en la parle científica.

El dia 2o de enero entró en la clínica del doctor Trousseau 
una mujer que murió el mismo dia, y que por su grave es­
tado apenas se pudo saber sino que había parido 18 dias antes, 
y que sentía dolor cu la fosa iliaca derecha, acompañado de 
frió; presentaba algunos otros sinhjmas, pero eran puramente 
nerviosos.

Ya el profesor Trousseau supuso que se trataba de una me­
tritis puerperal, y efectivam ente vino la aulópsia á demostrarlo.

Nada se encontró en órgano alguno fuera del úlcro, cuvo 
volúmen era mayor que el correspondiente á ios 18 dias del 
parlo. Corlado en porciones, se veian senos cubiertos por una 
falsa membrana y llenos do pus cremoso, bien formado, que 
existía también en algunas venas, sobre todo en la vena del 
cuello del útero. Los ovarios estaban sanos.

Este caso sugirió al profesor de clínica médica del Hólel- 
Dieu, las siguientes reflexiones que no sé si estraclaré exac­
tamente:

La primera y más importante cuesiion consistía en saber si 
la lesión inílamaloria del útero era la causa de la muerte de 
esta enferma: desde luego se podía contestar que no, siendo 
preciso agregar otra causa para darse buena cuenta de ella.

Hay ciertos órganos en la economía que ejercen poca influen­
cia sobre ella en el orden patológico, pero que tienen al con­
trario mucha en el fisiológico; y viceversa, es decir, órganos 
cuyas funciones en el estado llsiológico son importantísimas 
para toda la economía, pero que en el estado patológico pier­
den mucho de esta gran relación. Examinemos para que sirva 
de ejemplo, y comparemos lo que sucede en el cerebro y eu la 
médula, cu el útero y en los tesliciiios , con lo que ocurre en 
las membranas serosas, como el jieriloneo por ejemplo, y en las 
articulaciones; y veremos que una enfermedad del cerebro, 
órgano que tan importante papel desempeña en el orden fisio­
lógico, solo produce en el estado patológico la alteración de sus 
funciones propias, la bemiplegia, conlractura y demás síntomas 
únicos y esclusivos de la enfermedad de este órgano; recorde­
mos ahora lo ([uc sucede en una peritonitis, por ejemplo, y ve­
remos de (}ué modo lan diferente, con cuánta más inlensidad es 
atacada la generalidad de la economía que en el caso anierior.

Comprendido el úlcro en esta clase (Je órganos (jne reaccio­
nan poco sobro la economía en el estado patológico, no podía 
esplicarse la muerte de la enferma por solo una afección infla­
matoria simple del útero; ¿que dá entonces la gravedad á esta 
inflamación? ¿cuál es su especificidad?

Sucedo con la esiiecilicidad (le esla inflamación lo propio que 
con la de una puntura hecha con un bisturí limpio, ó uicn al 
contrario, coa uno que esté impregnado de jugos cadavéricos; 
lo mismo que con la de la mordedura de perro sano ó una de 
perro hidrofóbico; lo que con la de una culebra inocente ú otra 
de víbora. No en todos estos casos es la heriila quien csclusiva- 
menle dá la gravedad al mal, hay algo que se añade á la acción 
física en la puntura hecha con bisturí impregnado de humores 
cadavéricos; algo que se agrega á la mordedura del perro 
rabioso ó de la víbora: la herida y la mordedura constituyen, 
en una palabra, heridas envenena'das.

Pues bien, otro tanto acontece en el présenle caso: no es la 
inflamación dcl útero por sí sola, quien comunica su gravedad 
al mal; es la calidad especial do esla inflamación, calidad que 
ó proviene de fuera 6 la cual uo es eslraüa á la  econuniia; su -
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cedientlo lo mismo que en el tifus ó en la rabia, que á veces se 
producen por si solos, pues que el primer atacado debe la en­
fermedad ásn misma economía, mientras que no pocas veces 
son adquiridos por contagio; es decir, que esta calidad del mal 
viene (te fuera, es eslraña al mismo sugeto.

El Dr. Trousseau se inclina á creer que la inllamacion del 
útero adquiere esta gravedad por contagio, y de esta suerte es 
como se esplica su presencia más frecuente en las grandes po­
blaciones, en los hospitales y casas de maternidad muy con­
curridos; habiendo por otra parte condiciones tan abonadas 
después del parlo para verificarse el contagio, las cuales creo 
innecesario detenerme á enumerar.

—He tenido ocasión de observar dos niños que ofrecian una 
particularidad notable: el uno presentaba un estado general 
escelente; hallábase bien nutricio, con buen apetito y decía 
encontrarse perfectamente; sin embargo , por la auscultación 
se venia en conocimiento de que había una destrucción horri­
ble del lóbulo superior del pulmón derecho, producida por la 
fusión tuberculosa; el otro se nos presentaba en el estado más 
lastimoso, con fiebre continua, sin apetito y demacrado; la 
auscultación no daba signo alguno, y sin embargo la consun­
ción avanzaba, y feii la aulópsia no se encontró más que gra­
nulos tuberculosos poco adelantados: hé aquí un caso que de­
muestra la resistencia diferente de los individuos á la acción 
de las enfermedades, aun las más graves.

—La ratania, según el método del Dr. Bretonneau, ha pro­
ducido escelentes efectos en tres casos de fisura de auo, curán­
dose esta enfermedad sin el auxilio de la cirujía,

—En tres casos de diarrea crónica, pues la que menos con­
taba tres meses, ha producido muy buenos efectos la adminis­
tración, en corlas d()sis, de los calomelanos asociados al opio: 
el Dr. Trousseau dice qne los calomelanos á dosis refractas 
producen el mismo efecto en estas diarreas, en las fluxiones 
intestinales que en las oftalmías, y que es también muy útil 
en las disenterias.

Dejo para otra carta algunos datos que ya tengo reunidos, y 
entre tanto se ofrece como siempre su servidor y amigo.

E l D r . Cortejarexa.

ALM ANAQUE MEDICO DEL MES DE MARZO.

Acostumbrando á predominar en este mes los vientos duros 
y fuertes del 2.“ y 4.° cuadrante, por lo que se suele decir 
marzo ventoso, y habiendo sido aquellos tan frecuentes en fe­
brero, no será eslraño que reinen con corla diferencia las mismas 
variaciones atmosféricas y meteorológicas que reinaron en este, 
En tal caso las columnas termométrica y barométrica mar­
carán grados muy variados, y el higrómetro indicará también 
diferencias notables respecto á la humedad mayor ó menor que 
exista en la atmósfera, la que por otra parte tan pronto estará 
despejada y limpia, como con nieblas, anubarrada y lluviosa.

Las enfermedades que con mas frecuencia se observan en 
marzo son por lo regular las estacionales, las propias de la 
primavera, si bien el elemento catarral no liega a desaparecer 
por completo. Así es que se presentan muchas calenturas catar­
rales y gástricas, algunas de las que se hacen malignas pasando 
á un estado tifoideo. Son muy comunes los catarros laríngeos, 
bronquiales y pulmonales; las pleurodinias, pleuresías y neumo­
nías; las artritis, las irritaciones gastro-inleslinales, las hemor­
ragias activas procedentes de la mucosa néumo-gaslro-inleslinal 
y las anginas. Principian también á presentarse algunos casos 
de intermitentes cotidianas y tercianas, benignas por lo regu­
lar, bastantes erupciones herpéUcas y forunculosas. Por último, 
las neuroses, entre otras las gastralgias y enteralgias, el histe­
rismo y la epilepsia, son afecciones harto comunes en el mes 
de marzo.

En los niños abundan mucho el sarampión y las viruelas, 
así como el croup y la coqueluche, que tantas víctim as suelea 
hacer.

Por último muchas dolencias crónicas, particularm ente de 
los órganos contenidos en las cavidades torácica y abdominal, 
suelen term inar su curso en este mes de una m anera desgra­
ciada: de aquí el que en marzo haya mas mortandad a propor­

ción que en otros meses del año, no sin contar las ]que produ­
cen las enfermedades agudas, que son tan graves como fre­
cuentes, según dejamos manifestado.

Consulta pública y mejoras en el H ospital de S. Juan de Dioi
de esta córte.

El dia t.® de marzo comenzará la consulta pública que se 
ha acordado establecer en el HospUal de S. Juan de Dios de 
esta córte, y á la que se han ofrecido gustosos los profesores 
de dicho establecimiento. Las horas son de ocho y  media o 
nueve y  m edia  de la mañana para las mujeres, y de doce á  mm 
para los hombres. De esta manera se conciban dos cosas im­
portantes; en primer lugar la conveniente separación de los 
individuos de uno y otro sexo, y en segundo el que los hombres 
que acudan, que serán regularmente artesanos, puedan apro­
vechar el tiempo en que suelen suspender su trabajo en aten­
der al alivio de sus dolencias.

Al efecto báse arreglado en la planta baja del mencionado 
hospital una habitación, empapelada, perfectamente amue­
blada y provista de todos los instrumentos y útiles necesarios 
para el caso, tales como sondas de metal, algálias, candelillas 
de goma, bordones, diferentes formas de spécu lum , jeringas 
uretrales y vaginales, de crislal y de estaño, tijeras corvas y 
pinzas de anillos largas para curas en la vagina y cuello ule- 
rino, etc., etc. Hay además una magnífica butaca articulada y 
giratoria para reconocimientos y curas, y otros muebles aná­
logos y de escelente gusto que seria ocioso enumerar. Lo que 
sí debemos decir es que el local destinado á este objeto nada 
deja que desear, tanto para el buen servicio y asistencia délos 
enfermos como para el decoro y comodidad de los profesores.

Ya que del Hospital de S. Juan de Dios hablamos, débemos 
añadir que este establecimiento se ha mejorado en poco tiempo 
hasta tal punto, que puede competir con los mejores de la 
córte; pues además de la sala de S. Antonio nuevamenle 
ai)ierta, se ha quitado el tabique que separaba las de Belen y 
S. Rafael, dejando una sola y magnifica sala; se han blan­
queado todas las demás ; se han sustituido á las antiguas 
camas de cuerda unos bonitos catres de hierro; se ha estable­
cido la botica en un sitio cómodo y espacioso, dotándola de uo 
buen laboratorio, cuarto do reposición, otro id. para el despa­
cho ordinario de practicantes, otro para el señor farmacéutica 
de la casa, y por último, de cuantos útiles necesita un depar­
tamento de esta especie. Ya pues solo falta que se lleve á 
efecto el proyecto que hay de correr la sala de S. Juan áe 
Dios, del departamento de mujeres, y convertir en salad 
bohardillon que cae sobre la sala de Belen y que ya en otro 
tiempo lo fué, para que el hospital de que nos ocupamos sea 
un establecimiento completo en su clase.

Como nosotros no escatimamos los aplausos cuando son me­
recidos, y sabemos que las importantes mejoras que acabamos 
de indicar se deben al celo del Exemo. Sr. Gobernador de lo 
provincia y á la cooperación del Sr. Visitador facultativo, n® 
menos que del gefe local Sr. D. Aguedo Piiiilla y del Sr. Don 
Antonio Brabo, director del Hospital de S. Juan de Dios, asi lo 
consignamos para justa satisfacción de dichos señores y 
público.

Por todas las Variedades:
Gl Srio. de la Redacciuo, Raihonco Sanfrutos.

CRO NI CA .
B e t a i i o  s t i n U n v i o  d e  M a d r i d . —K t  t e m p o r A l  do úl-

limos dias ha continuado tan frío como en los anteriores: Jos vien  ̂
siguieron soplando con fuerza del N. N, 0., del Norte, y alguna ve* 
del N, E. El barómetro en la sequedad y bastante elevado: el iern'“'
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metro desde 2—0 6 lO-t-0; y la atmósfera despejada, aunque no 
faltaron celajes, ráfagas, nubes y nubarrones que parecía ainena- 
íaiian nieve.

Siguen presentándose bastantes casos del catarro estacional, que á 
no dudarlo es la enfermedad rein.ante: continúan las Gebres gás­
tricas, los dolores reumáticos y nerviosos, las fluxiones á la boca y 
oidos, las anginas, las erisipelas, las pleuresías y las neumonías. 
También ha liabido algún caso que otro de congestiones cerebrales, 
que casi siempre fuerou mortales, y eu los niños de escarlata y de 
ios ferina.

La mortandad, aunque el catarro estacional por lo común no es 
mortal, pues es raro el enfermo que de él se desgracia, sin embargo 
ha sido mayor que otras veces, ponjue sucumbieron muchos enfermos 
que padecían afecciones crónicas de pecho, y no pudieron sufrir 
impunemente la dureza del temporal que estamos atravesando.

^ert*((ro0 <n.—T o n o m o A  e l  « c n t l m l c n l o  cin i t n i i i i r l a r  l a  d o
nuestro jóven y apreciable comprofesor D. J ü a x  G a r c ía  S ie r r a ,  ocurrida 
eldia 6 del corriente en la villa de Alcañiz, adonde habla ido en busca 
de! restablecimiento de su salud. A la temprana edad de 21 años 
escasos, cuando apenas acababa de recibir el título , como debido 
premio de su aplicación y amor al estudio de las ciencias médicas, 
na venido la muerto á cortar el hilo de su existencia y arreb atarle á 
sus queridos padres, hermanos y compañeros. ¡Séale ligera la tierra!

L ib t -o  — R c c n m c n d n m o n  á  i iu c A tro «  le e to r c H  e l
Tratado sobre el cólera morbo asiático, cuyo anuncio ponemos al final, 
escrito por el digno médico-director de los liaños de Archena señor 
D. Nicolás Sánchez de las Matas, no solo porque en él se estudian con 
novedad y estension las causas de esta dolencia, la parle patológica 
j  terapéutica, asi como la higiene especial (jue reclama, sino porque 
se ventila, siquiera no sea en conformidad con nuestras opiniones, la 
cuestión del contagio, y como es consiguiente, de los medios preserva­
tivos que se deberán einrdear; y en fin, porque versa sobre una 
enfermedad que desde 18S3 hace numerosas victimas en España.

T r i b u n a l  t le  o ¡ f O * i c i o n e » .—V a  no l in  In n ta ln i lA  e l  (|<io h a
de censurar los ejercicios que comenzarán el martes próximo 28 del 
corriente á las tres de la tarde, en la Facultad, de medicina, para 
proveer las cátedras de anatomía y patología quirúrjic,-! que hay va­
cantes en la Universidad de Granada.—Compóiienle el Sr. D. Mariano 
Lorente, presidenlc, y los doctores D. Juan Castelló y Tagell, D. Mel­
chor Sánchez Toca, D. Juan Fourquet, D. Patricio Salazar, D. Fran­
cisco Mendaz Alvaro, D. Leoncio de Sobrado y Gnyri, D. Serapio 
Escolar y D. José Calvo y Martin, secretario.—Han firmado la oposi­
ción á la cátedra de anatomía los doctores Maestre de San Juan y Ru- 
lilanclias, y á Ja ile patología quirúrjica, los doctores Duarte, Pastor, 
yotro cuyo nombre no recordamos.

I n t e n t t i o  <le i«>» h o * i t i l i i l .—£ n  l a  inA n iio A  ilo l 1 5  no d e e l u -
rúun voraz incendio en el hospital de Santo Domingo de Málaga, 
destinado á los heridos de Africa; pero afortunadamente pudo cor­
larse con prontitud y sin daño para los infelices enfermos.

O f t 'e e i iH i r n lo .—MjOh profoNorON l io  i u  F i te i iU i i i l  <ln m o t i l '
ciña déla Universidad de Valladolid han ofrecido al Gobierno de 
S-, M., por conducto del señor rector de la misma, desempeñar gra­
tuitamente el servicio del hospital y el de los batallones del ejército 
residentes en dicha ciudad.

P a r m a e o p e n . —yio d c b e r A  t r n A c a r r l r  n i i t e l t a  t l o m p o « l n
que tengamos los médicos y farmacéuticos españoles una nueva Far­
macopea, al nivel de los conocimientos del dia, y que no desmerezca 
de las mejores de otros países. El distinguido catedrático de la Fa­
cultad deParmacia D. Manuel Rioz y Pedraja , que auxiliado por don 
Ramón Ruiz, recientemente perdido para la ciencia, hacía el trabajo 
principal, le continúa solo <ie la mantjra.más activa y lardará poco 
en terminarle. De esta manera habrá este digno vocal del Consejo de 
Sanidad hecho cuanto está en su mano hacer en favor y para la gloria 
de la farmacia española : unas nuevas Ordenanzas, que penden toda- 

de la aprobación del gobierno, y la Farmacopea española.
A e n o t* e « .—e i  c o m e n d a d o r  A. U l l i e r i ,  i t r c l i l a t r o  d o  lo  e ó r -

te del rey de Cerdeña, Víctor Manuel II, ha sido elevado á la digui- 
Uad de grande oficial de la órden de los Santos Mauricio y Lázaro.

E l  n i i u l n t r o  f r a n c é H  d c l  I n t e r i o r  a c a b a  d o  a p ro *
la propuesta del consejo municipal de Monlpeller’y el general 

de l’Héraul, relativo á la creación en aquella ciudad de una estatua 
de Lapeyronie y otra de Barihez.

A n e m i a  p r o p u e t l a .—P a r a  o b t e n e r  e l  p r e m i o  d o  R r o a n t
Miicedidoá la mejor Memoria sobre la cura del cólera-morbo asiá- 
ijco, han remitido l i  médicos sus trabajos á la Academia de Ciencias 
de París; pero ni una sola mereció siquiera mención honorífica.
■ ^ n $ a lu b t* i i ta it  t i r l  T á i n e » i » , — i,on  p e r i ó d i c a s  m ó d i c o s  In -
Rieses exhalan sentidas quejas, más fuertes que el año pasado, acer- 

de las pestilentes emanaciones del Támesis. Parece que estas han 
empezado á producir sus terribles efectos algunas semanas antes 
que en 18S8. La Lanceta llega á afirmar, que si no se purifica pronto 
e no, la pestilencia será tal, que «una Nueva Zelanda podrá ocupar 
ei sitio que hoy ocupa Lóiulres, y que los sohrevivienies andarán e r­
antes en torno de las ruinas de la gran ciudad esciamaiido : ¡Aquí 

I ‘fe ¡a capital del imperio británico.'yi
do la iiiléccion de las aguas del Támesis hemos hablado diferentes 

\®des, Hoy añadiremos <jue en el verano pasado se lian gastado cerca 
le JO,000 duros en desinfcclaiues, que se han invertido 1,281 tone- 
aaas de cal, 478 do cloruro de cal y 36 de ácido carbónico. A pesar 

uc tan considerable gasto, nada se ha adelantado; la infección sigue y

seguirá dando sus mortíferos resultados hasta que se tome una me­
dida radical y deliniliva. La higiene á medias sirve de muy poca cosa.

gn»truntenlog rurtotoK.^tltr. C a b n l l c r f  b a  l i iv c D t a i t o  n n
nuevo instrumento que llama seismómetro {seísmo quiere decir tem­
blor de tierra); el que señala los movimientos ondulatorios horizon­
tales. verticales y subsallorios, mas el tiempo que dura el temblor.

Kn torta» parte* rueren haba». — E n  l in o  d o  I on l í l t l i n a s
números de la Gacela médica de Londres, se lee que el portero de 
la Cámara de los Comunes percibe alaño 7,0(30 rs. más que el 
primer astrónomo del observatorio de Greensvvidi, y que el primer 
bibliotecario del Museo Británico; lo que comprueba quenoesián 
más considerados los sabios eu otros países que en el nuestro.

Concurto sobre el ilustre Sichitler.—Ka t a d o a  a a l i c n  q a o
este celebrado autor era ó mejor dicho fué en algún tiempo médico; 
mas sin embargo, asi es la verdad. La Academia imperial y real de 
ciencias de Vieiia ha abierto un concurso sobre Schiller en sus rela­
ciones con la ciencia {filosofía é historia),que pondrá muyen claro 
sus conocimientos eieniificos.

coutpietnentas'ia.— A c a b a  d a  d lN p o B o r  e l  
emperador de Rusia que los principales médicos de la marina vayan 
por dos años a! eslranjero, para visitar los hospitales, las clínicas 
célebres de Europa, los puertos de Francia, Inglaterra y Países 
Bajos, con el fin de estudiar á fondo la organización de las escuadras 
europeas bajo el as|)eclo higiénico y médico, el alojamiento, la ali­
mentación en los cuarteles y á bordo de los buques, la organización 
de los hospitales y lazaretos, la influencia de los climas, etc.

n oaeslia  poco cotn**n.—fÍl d o c t o r  f 4 c a o A r b a n t ,  d e s c u b r i ­
dor del nueva planeta entre el sol y Mercurio, se ha negado á acep­
tar el banquete que en su obsequio hablan dispuesto los médicos de 
París. En una carta que les hadirijido, dice terminantemente que 
los hábitos de su vida sencilla y retirada y los deberes de la profe­
sión, le impiden aceptar.

El hipnotismo.— b n  p a s a d o  p o r  c o m p l e t o  l a  i m p r e s i ó n
producida por los nuevos ensayos sobre el hiiñiotismo. Pruébalo el 
hecho (le haberse abierto pocos dias hace en París un curso sohre 
esta singular cuestión, que dá el doctor Philips, autor de una obra 
sobre el Electro-dinamismo-vital.

Estartitlicr* riel hospital g en era l ríe nadrirt.—estaco
de los enfermos que han entra4p. curado y muerto en el mes de 
enero próximo pasado.

Hombres. Mujeres. Total.

Total.

Total.

534 494 1034
58¿ 4U4 986

1116 898 3014

490 330 84Q
106 77 153
530 491 1021

1U 6 893 3014

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

En El Siglo módico de 11 de diciembre próximo pasado, número 
310, se anunció la vacante de farmacéutico titular de Ausejo, provin­
cia de Logroño, por tener que trasladarse á Cádiz el licenciado 
D. Antonio María Rosales, que la obtenía desde 1836: y no liabiéndose 
provisto aun dicha vacante por la grave y larga indisposición de su 
esposa que le ha impedido efectuar su marcha, sigue desempeñán­
dola el licenciado Rosales hasta la completa convalecencia de aquella.

En este intermedio han aparecido en dicho periódico de 8 de 
enero último, y en el Restaurador farmacéutico de 10 del mismo mes, 
dos comunicados para retraer bajo mentidos asertos á los aspirantes 
á dicha plaza, quienes deben saber:

Que es incierto haya desempeñado el D. Manuel López por espacio 
d e tó  años la titular'de Ausejo, y si únicamente desde 1846 á 1836, 
en que fué electo y escriturado el actual licenciado Rosales.

Que acerca (le la aprobación y beneplácito, merecida reputación y 
estimación pública de que asegura gozar el septuagenario López, 
decano de los farmacéuticos riojanos, son garantes testigos la mitad 
ó más de los vecinos que hace veinte años so despidieron de su 
botica, y apuntados con el farmacéutico del Redál, han continuado 
con este hasta el establecimiento del licenciaiJo Rosales como titular 
de esta villa.

Que sobre la reclamación de los supuestos 30 mayores contnhuyen- 
tes contra la dotación de los 3,000 rs. por la asistencia á 86 familias 
pobres, solo tres individuos pertenecen á aquella clase, bailándose 
entre los restantes, algunos con derecho electoral, y ios demás con tan 
escasos bienes, que sin ofendorlos, pertenecen á la clase de jornaleros, 
á pesar de calificarlos represonlaiites de la mayoría : cuyas falsedades 
con otras muchas capciosas supercherías, se han desmentido y puesto 
de manilieslo ante la autoridad superior gubernativa de la provinci.i 
eu los cuatro informes pedidos áesla municipalidad en dusesposi-
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ciones del bolicario López, y otras dos de 1os fi lmantes 30 mayores 
contribuyentes en los años 1836, 57, 38 y 39, desatendidas y justa­
mente despreciadas por aquella autoridad, que tiene aprobada la 
espresada cantidad de los 3,000 rs. para asistencia de las 86 familias 
pobres y hospital civil de esta villa, que se pagan religiosamente de 
fondos municipales.

Y finalmente, con respecto á la supuesta invitación á algunos pro­
fesores con la vacante, que se dice han reciiazado por haber sido 
informados personalmente de lo que ocnrria, debe saber laclase 
entera de farmacéuticos, que para retraer é intimidar á los aspiran­
tes, se han puesto en juego, además do esos informes personales 
que se nos revelan, varios ¡inóiiimos y otros meilios innobles desde 
1836, en que se condujo al lieenciado’Rosales; y por su ineficacia se 
han dirijido posteriormente cartas al propio fin, escritas y firmadas 
por D. Mariano Lafuente, boticario en Fuenmayor, el mismo que 
suscribe el citado comunicado de 10 de enero, y es hijo político del 
decano septuagenario López, que ni uno ni otro serán titulares de 
esta villa.

Asi que los profesores de farmacia que con sujeción al anuncio de 
la vacante arriba citado deseen optarla, pueden dirijir sus solicitudes 
hasta el 13 de marzo próximo ai mismo alcalde. Ausejo, 12 de febre­
ro de 1860.—Pedro Espinosa.

—'Tenemos en nuestro poder una estensa comunicación de San- 
^arcia, que sentimos no poder insertar íntegra, en que se contesta 
ampliamente á lo que en el anterior número han alegado contra 
aquel partido de médicO'Cirujano, D. Ramón Maestre y D. Saturio de 
Andrés y Hernández. El pueblo consta de 300 vecinos, como dice el 
segundo, y nó de-iOOcomo aseveró el primero; no tenia celebrada 
escritura alguna con el Sr. Andrés; si en otro tiempo daba 7,000 rea­
les á un médico y 6,600 á un cirujano, en el diano liace menor sa­
crificio, destinando 9,000 rs. á un médico-cirujano y sosteniendo 
además un sangrador y barbero; si en el anuncio se ha puesto que 
la vacante resulta por renuncia del que oblenia esta plaza, no se 
ha dicho más que la verdad, pues que la renuncia escrita existe 
realmente; lo de que el Sr. Andrés tiene contratados 200 vecinos, 
es cosa que aun no se ha visto ni es probable se vea..., y que la 
asignación se paga y ha pagado siempre con puntualidad. Tal es en 
resúmenlo que de esta comunicación importa álos aspirantes: nos­
otros no debemos por el puel)lo, por el Sr. Andrés y por otras con­
sideraciones, insertar la larga historia de lo que se dice ocurrido con 
aquel profesor.

—El partido (le médico de Juver», provincia de Logroño, se ha 
anunciado ó se vá á anunciar vacante; sepan los compañeros que 
quieran pretenderle, que después de haber padecido muchos disgus­
tos y malos r.Uos el renunciante, es partido de muchísimo trabajo y 
muy mal retribuido. El que quiera adquirir más pormenores, le 
será muy conveniente se dirija áD. Bernabé de Ezquerra, médico 
titular en Arenzana de Abajo.

V A G A N T E S .
LO ESTÁN. Las plazas de médico-cirujano y cirujano titulares de 

Yébencs, en la provincia de Toledo, que dista seis leguas de la capital, 
y una de la cabeza del partido judicial, Orgaz; es población saludable, de 
buenas aguas, leñas, abundante en caza, consta de 1,045 vecinos; su do­
tación 8,000 TS. la del médico-cirujano y á más 500 para casa, y 4,000 
reales la del cirujano, anuales, quedando á su favor los partos y golpes de 
mano airada; cuya dotación será pagada por trimestres vencidos de los 
productos de montes de estos vecinos, y por la Junta que los administra y 
en los cuatro años porque se proveen estas plazas. Los aspirantes diriji- 
rén sus solicitudes al Sr. Alcalde Presidente en el término de quince dias, 
contados desde la techa de este anuncio en EL SIGLO MEDICO.

La de médico-cirujano de Hinojosa de San Vicente, provincia de 
Toled() , dotada con 8,000 rs. pagados por los vecinos del presupuesto 
nunicipal. Las solicitudes hasta el H  de marzo próximo, en que se pro­
veerá, se dirijirán al presidente de su ayuntamiento.

— La de médico-cirujano de Trevelcz, provincia de Granada; su 
dotación H ,000 rs. pagados por trimestres, 4,000 rs. de fondos municipa­
les y los 7,000 rs. restantes de igualas por el vecindario. Las solicitudes 
en el término que la ley previene.

— La de médico-cirujano del Concejo de Noreña; su dotación 4,400 
reales pagados por trimestres de fondos municipales; con la obligación 
de hacer dos visitas diarias y gratuitas á los vecinos correspondientes á la 
capital del Concejo, y 6 rs. por cada visita de las que haga en los cotos de 
la Pelguera y Pasera. Las solicitudes hasta el 8 de marzo.

— La de médico-cirujano del valle de Guriezo, provincia de Santander, 
su población 350 vecinos; su dotación 10,000 rs. pagados por trimestres 
por el ayuntamiento de iguala vecinal. Las solicitudes , con espresion de 
sus méritos y servicios, edad y años de práctica del solicitante, hasta el 15 
de marzo: se advierte (|ue además hay cirujano.

— La de médico-cirujano de Aiamillo, provincia de Ciudad Real; su 
dotación 8,000 rs., pagatlos 1,000  rs. del presupuesto municipal por tri­
mestres por asistir á ios pobres, y los 7,000 rs. restantes por igualas con 
'Ccinos que se satisfarán en agosto. Las solicitudes hasta el 20 de marzo.

—La do médico-cirujano de Aranjuez; su dotación 6,000 rs. por 
asistir á los pobres. Las solicitudes hasta el 20 de marzo.

-~L'na plaza titular de médico y otra do cirujano de Motril, provincia 
de Granada ; la doi.icion de cada una 3,000 rs. pagados por meses de

fondo de propios y del do atenciones carcelarias por mitad: además d® 
las obligaciones <{uo están en la secretaria del ayuntamiento , á donde se 
dirijirán las solicitudes, deberán asistir ambos facultativos gratis á los 
pobres do la ciudad, anejos y caseríos, á los presos, y además lodos los 
actos oficíales.

— Una de las dos plazas de médico de Molina do Aragón ; su dotación 
es 8,000 rs. anuales. Los .aspirantes dirijirán sus solicitudes al presidente 
del ayuntamiento hasta el 19 de marzo próximo , en que se proveerá.

— La de médico de Chiclana, provincia de Cádiz; su dotación 1,800 rea­
les satisfechos de propios, y además las igualas, Las solicitudes hasta el 
20 de marzo.

— La de cirujano de Almenar y tres anejos, provincia de Soria; 
su dotación 441 medias de trigo cobradas por el profesor en setiembre de 
los vecinos, y 200 rs. por asistir á los pobres. Las solicitudes hasta el 18 
de marzo.

— La de cirujano de la Bcrilla y cuatro anejos, provincia de Soria; su 
dotación 200 rs. del presupuesto municipal por asistir á los pobres que son 
ocho, y 320 medias de trigo por el resto del vecindario cobradas en las eras 
por el profesor, casa y aprovechamiento como vecino. Las solicitudes 
basta el 7 de marzo.

— La de ciru jano  de Tabanera de Cerrato y un anejo, provincia de 
Palcncia, por renuncia del que la obtenía; su dotación 40 cargas de trigo 
cobradas por el agraciado eii setiembre. Las aolicitudes basta el 13 de 
marzo.

AS

ANUNCIOS.

D E F E N S A  D E  H IP O C R A T E S ,
DE LA S  ESCUELAS HIPOCRATICAS Y  DEL V ITA LIS M O :HECH.V

E S  LA  RE.AL AC1DE.M1A D E M ED ICIN A  D E  M ADRIDPOR LOS AC.VDÉMICOS DE NÚMERO
Doctores D. Tomás Santero, D. Jii.in Caslelló y Tagell, n, José Calvo y Martin, 
D. Francisco Alonso y Rubio, D. Francisco .Mendez Alvaro, D. Juan Drumen J 

f>. Matías Nieto Serrano.

Se liR lermin.'ulo ya la publicación de esta obra, que forma un 
lomo de -too páginas en 8.° francés, bien impreso y con una elegante 
cubierta.

Véndese en Madrid, á 24 rs., en la redacción de El Siglo Médico, 
calle del Espejo, núm. 17, y en su imprenta, Pretil de los Consejos, 
núm. 3; y en tas librerias de López, caliedelCárnien, núm. 27;Baillv- 
Bailliere, Duran , Cuesta, y C. Moro, Puerta del Sol, 3 ,7y '9 , 

En las Provincias cuesta 30 reales, y puede hacerse la suscricion: 
l.° haciendo el pedido y abonando su importe en cualquiera de los 
puntos donde se suscribe á El Siglo Médico ; y 2.® dirijiéndose coa 
libranza ó 36 sellos de correos á D. Manuel de Rojas, Prétil de los 
Consejos, número 3.

DICCIONARIO DE LOS DICCIONARIOS DE MEDICINA PUBLl- 
cados en Europa, ó tratado completo de medicina y cirujía, que 
contiene el análisis de los mejores artículos délos diccionarios y 
tratados especiales publicados hasta el dia: obra destinada á reem­
plazar á tollos los demás diccionarios y tr.at.idos; por una sociedad de 
médicos dirijida por el Sr. Fabre, traducida al castellano y aumen­
tada con muchos artículos por los principales profesores de esta 
córte y bajo la dirección del Dr, D. Manuel Jiménez.—Esta obra tan 
ventajosamente conocida, lio necesita recomenJacion. En ella están 
contenidos todos ios tratados de medicina y cirujía. es una comple­
ta Biblioteca tnédico-qiiirúrjica necesaria á todos los profesores de 
la ciencia de curar: á unos para evitirse la adquisición de muchas 
obras, y á otros para consultar en el momento cualquier punto. 
Consta la obra de diez lomos voluminosos á dos columnas, v para la 
más pronta venta se darán á 160 reales en rústica y 200 en escelente 
pasta, en lugar de 3Í0_y 400 á que se vendía. Se remitirá, porte pa­
gado, por 170 rs. en rústica y 210 en pasta, librando su importe á 
Favor de L). León Pablo Villaverde, en su librería, calle (le Carretas, 
núm. 4, donde está de venta la obra. Si pasado el dia 13 de abril 
próximo quedan ejemplares, se venderáu á 240 rs. en rústica y 280 
en pasta.

MONOGRAFIA DEL CÓLERA MORBO ASIÁTICO, SEGUIDA DE 
h  refutación del contagio dee.sta enfermedad; por D. Nicolás Saiichei 
de las Matas: un volumen en 8.° prolongado, de 109 páginas; precio, 
10 rs. en Madrid.

Está devenía, en las librerías de la Publicidad, pasaje de Malheu: 
de Viana y Razuiero, calle de Carretas, y de López, calle del Carmen.

Se envía á provincias franco deporte, pidiéndole á D. Ju s t o  Ser­
rano, librería de la Publicidad, e incluyendo 12 rs. en letra, ó 27
sellos de franqueo.

Por todo lo no firmado:El Srio. de la Redacción , R. S a sp r ü t o s .
Editor, MANUEL DE ROJAS.

M .ADRID.— 1 8 6 0 . — IM PR E N T A  D E M ANTEL D E  R O JA S .
PrelU de los Consejos, 3, principal.
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